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I ,-Sumario del Debate 
11 .-Sumario de Documentos 

111 . -Actas de las Sesiones anteriores. 
IV.-Documentos de la Cuenta 
\' -Texto del Debate 

I. -SUMARIO DEL DEBATE 

L- Continúa la discusión del proyecto que 
modifica diversas disposiciones legales con 
el objeto de afianzar el régimen democrático 
de Gobierno. y queda pendiente el debate. 

11. -SUMARIO DE DOCUMENTOS 

(No hubo cuenta) 

m .-ACTAS DE LAS SESIONES 

ANTERIORES 

No hubo ningún acuerdo al respecto. 

IV. -DOCUMENTOS DE LA CUENTA 

(No hubo ouenta I 

v .-TEXTO DEL DEBATE 

-Se :tbriÓ la Sesión a las 10 horas y 30 mi­
~1UtolS. 

El señor COLOMA (Pl'E'"sidente)'-En nom­
¡ge de Dios, se abre la sesión. 

1. -lUODU'ICACION DE DIVERSAS DISPO­
SICIONES LEGALES CON EL OBJETO 
DE Al'lANZAR EL RE GIMEN DEMO­
CRATICO DE GOBIERNO. 

El señor COLOMA (Presidente) .-Corres­
ponde continuar la discusión del proyecto que 
modifica diversas disposiciones legales con el 
objeto de afianzar el régimen democrático da 
Gobierno. 

Tiene la palabra el Honorable señor Tapia. 
El señor TAPIA.-¿No había un orden de 

inscripción. señor Presidente? 
El seño!' COLOMA (Presidente) .-Ofrezco 

la palabra. 
El señor DONOSO.-Pido la palabra seflOr 

Presidente. ' 
El eeñor COLOMA (Presidente) .-Tiene la 

palabra el Honorable señor Donoso. 
El señor DONOSO.-Señor Presidente, el 

proyecto en refer~mcia viene a solucionar un 
problema que largamente -había preocupadO 
nuestra atención; el problema de las proyec­
dones de orden internacional y nacional que 
tiene, en nuestra vida política, el Partido 
Comunista. 

Para quienes tuvimos siempre fe en la 
democracia, para quienes combatimos en to­
do momento el totalitarismo nazi ... 

-(El señor Baeza interrumpe). 
El señor COLOMA (Presidente) .-Honora­

ble señor Baeza. voy a llamar al orden a Su 
Señoría. 

El señor DONOSO.- ... nos parece que fué 
sólo ayer cuando entonábamos el himno de 
victoria ... 

-(El señor Díaz interrumpe). 
El señor COLOMA (Presidente).-Honorable 

señOr Díaz, hago presente a Su Señoría que 
los Honorables sei'lores Fonseca y Tomic ha-
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blaron sin ser interrumpidos. La Mesa no 
aceptará interrupciones. 

El señor DIAZ.-·No acepta nada. 
El señor COLOMA (Presidente) .-Honora­

ble señor Diaz, ruego a 'Su señoría se sirva 
guardar silencio. 

El señar DONOSO.- ... frente a semejante 
sistema de opresión. y es dolorOSo ver hoy 
que una gran potencia, a la cual las nacio­
nes democráticas prestaron todo su apoyo 
espiritual y material, a la cual perdonaron 
todo su pasado de crimenes contra la liber­
tad y su complicidad reciente con el nazismo. 
para ver s6lo un país injustamente agredido 
al cual había que defender, haya convertido 
las armas, que generosamente se pusieron en 
sus manos, en un nuevo sistema de agresión 
mucho más peligroso que el nazismo, por 
cuanto ha sabido organizar mejor en los pat­
ses que creían en su amistad, o que engaña­
damente habían confiado en la protección de 
sus ejércitos, lo que se ha convenido en lla­
mar la "quinta columna", es decir la trai­
ción organizada bajo un' régimen d~ estricta 
disCiplina militar, lo cual permite en todo 
momento contar con el apoyo de fuerzas en 
el Interior del país que se propone agredIr 

Los pueblos del Oriente de Europa, uno a 
uno han conocido del dolor de esta tragedia. 
Pr~ero rué Yugot'slavia que vió a Mihallo­
flch juzgado y muerto como un traidor por­
que asi lo dictaminó el Mariscal Tito, ejecu­
tor de las órdenes de Rusia, que no podía to­
lerar la existencia de un héroe nacional 
leal a la monarquía del Rey Pedro, espl"­
cialmente porque este gran caudillo milit.ar, 
cuando las fuerzas comunistas cínlcament.e 
colaboraban con el agresor alemám. habí2 
sabido alzarse, con heroísmo sin igual. en de­
fenSa de la liberta el de su patna. 

-HABLAN VARIOS SE~ORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor COLOMA (Presidentel.-Honora­
ble señor Baeza, liamo al orden a Su Seño­
ría. 

El señor DONOSO.-¡Y tras la muerte de 
Mihailovich legiones de .patriotas yugoesla­
vos, mIlitares y sacerdotes, políticos y diri­
gentes sindicales, c_ebierol1 pagar con su vida 
o con la amargura del exilio, el delito de ser 
leales a su patria, el delito de no aceptar el 
acatamiento incondicional de las órdenes del 
Gobierno de Moscú! 
. El ~gundo crimen cometido por Rusia con­
tra la soberanía y la libertad de un pueblo 
amigo, tuvo por centro a Bulgaria. NicQI~ 
Petkov, jefe de la oposición búlgara, dirigen­
te máximo de un partido que contaba con 
un centenar de Diputados en el Parlamento 
de Sofria, hombre que había identificado su 
vida con la defensa de la libertad, fué con­
denado a mediados de 1947 como traidor, sin 
de que nada valieran las protestas de las na­
ciones sinceramente democráticas. j Otra vez 
Moscú castigaba a quien se había negado a 

aceptar que se ataran sus manos con la I)!I.­

dena del esclavo! ¡Otra vez Moscú silencia­
ba la voz de quIen proclamaba una demo­
cracia de verdad! 

El tercer escenario de esta nueva ola de 
erímenes internacionales había de situarse Ni 

Hungría, baluarte tradicional de las luchas 
entre el Occident~ Cristiano y el Oriente Pa­
gano. Ya no se trataba de desconocer la 
acción de un caudillo militar que había pres­
tado grandes servicios a su patria en la he­
roica lucha de su liberación, como había sido 
el caso de Mihailovich en Yugoeslavia. 
Ya no se trataba de silenciar la voz 
de un jefe de la oposición. defensor 
invariabk de los principios de libertad 
como habíl1 ocurrido con Petkov en Bul­
garia. Ahora se derrocaba al Jefe de un Go­
bierno democrático del cual formaban parte 
los comunistas; al jefe de un partido que 
había obtenido el cincuenta y siete por cien­
to de los sufragios en eleccIOues libres re­
cientemente efectuadas, sin otro pretexto 
que el hecho de que este' Jefe éfe Gobierno 
hubiera entendido que la a:mi:;tad rusa no po­
día significar vasallaje; sin otro motivo vi­
sible que la actitud de este jefe de partidO 
al defender una democracia cimentada en 
el respeto integral de la persona humana co­
mo centro y motor de la vida colectiva_ 

Yo quiero detenerme, aun cuando sea bre­
vemente, en este caso de Ferenc Nagy, Jefe 
del Gobierno húngaro derrocado en junio d~ 
1947. A igual que Mihailovich Y a igual que 
Petkov había formado su persona,udad polí­
tica en la lucha contra el invasor alemán. 
A igu'al que ellos también creía que derrota­
do el totalltarlsmo nazi, surgiría un mundo 
libre tal como lo había proclamado Roost'­
velt: libre para expresar el pensamiento; li­
bre para adorar a Dios; libre de la angustia de 
la miseria; libre de la amenaza y del temor. 
y vió que este mt'usaje de libertad 10 toMa­
ba un vendaval -en el huracán de la yida.­
como la hoja de un árbol en otoño, y quiso 
detenerlo en sus manos débiles en' loco andar 
de Moscú a Washington, para ver que al fiD 
sólo se alzaban troncos descarnados que pro­
yectaban la sombra de nuevos cadalsos. 

Las palabras de Rousevelt ya no «mian 
eco. Al subir en abril de 1946 las gradas dl"l 
Kremll11. Ferenc Nagy vió que el aurocrat9. 
rLlSO de hoy -el Mariscal Stalin- en nada 
difería de los zares del antiguo reglmen. 
Pudo obtener algunas concesiones. Pero ~n 
largas siete horas de con .... ersación con e,l 
dictador soviético comprendió que, a igual 
que había ocurrido con el Zar Alejandro a 
la caída de Napoleón, Europa difícilmente 
podría encontrar la solUCión de SUS proble­
mas de parte de los gobernantes moscovitas 
y que no era aventurado pensar que Stalin 
pretendiera repetir 'las hazañas de Hitler, en 
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la misma forma que clento treinta años an­
les Alejandro había soñado con hacer revi­
vir bajo su corona el imperio napoleónico. 
Hungría era un puesto de avanzada que ha­
bía que conquistar. Y tras las frases amablf's 
y de los repetidos festejos recibidos de part" 
de Stalin y de Molotov, Ferenc Nagy com­
prendió que la suerte de su patria estaba ju­
gada, y que se cernían sobre su gobierno un 
interrogant€ y una amenaza. 

Hungría era la puerta entre el Oriente y el 
Occidente de Europa. Nagy, dos meses, más 
tarde, visitó Washington, en unión de Rakosi, 
jefe en aquella época del Partido Comunista 
húngaro. El Gobierno de Estados Unidos ac­
cedió a todas las peticiones del estadista ma­
giar. Y al volver a su patria comprendió que 
la opinión pública en Hungría estaba a favor 
de los norteamericanos y en contra de los 
rusos; pero Rakosi se encargó de delatar las 
profundas simpatías que el Jefe del Gobierno 
sentía por la gran democracia americana, 
especialmente por el alto standard de vida 
que había alcanzado el obrero y el campesino 
en este pais . capitalista, situación social que 
contrastaba con la esclavitud a que estaba 
sometido el trabajador soviético. 

Rusia no pOdía tolerar la libertad del pen­
samiento: Nagy tuvo la debilidad de aceptar 
la exigencia de que Ministro del Interior 
fuera un comunista y la policía política de­
pendiente de este Ministerio, apoyada en to­
do momento por la presión del representan­
te militar ruso, General Sviridov, obligó al 
jefe del Gobierno húngaro en enero de 1947 
a desprenderse de algunos de sus colaborado­
res que no pensaban como los rusos desea­
ban. Rusia no podía tolerar la libertad de 
cultos: el general Sviridov obligó al Goblel­
no húngaro a disolver las organizaciones de 
jóvenes católicos y el Ministro soviético en 
Hungría, Maximovitch Pushkin, sugirió la 
idea de que se aboliera toda enseñanza re­
ligiosa en las escuelas. A Rusia no le intere­
saba que el ciudadano húngaro viviera libre 
de la angustia de la miseria: Nagy intentó 
resolver el viejo problema agrario de este 
país, a base de la división de la tierra y de 
la multiplicación del número de propietarios, 
tal como lo había soñado en toda su existen­
cia, y encontró la oposición de sus colabora­
dores comunistas, que sólo buscaban la do· 
minaclOn rusa mediante la colectivización 
de la tierra, para convertir a los campesinos 
en parias de la sociedad. A Rusia no le inte­
resaba que el ciudadano húngaro viviera li­
bre de la amenaza y del temor, porque la 
amenaza y el temor eran justamente las ar­
mas que Rusia esgrimía para dominar Eu­
ropa, y tras la prisión de Bela Kovacs, Secre­
tario General del Partido de los Pequeños 
Propietarios, el propio Nagy hubo de renun­
ciar y tomar el camino del destierro. Después 
de él, igualmente debieron abandonar el sue­
lo patrio, Bela Varga, sacerdote y presidente 

de la Asamblea Nacional Húngara; Dezzi 
SUlyvk, jefe del Partido de la Libertad; Zol­
tan Pfeiffer, presidente de un grupo de cin­
cuenta y seis diputados independientes; en 
suma, Rusia no toleraba opinión diferente de 
la suya. representada por incondicionales 
s0fvidol'es que actuaban como militantes del 
Partido Comunista o encubiertos en otras 
tiendas políticas, pero siempre prestos a oír 
la voz de orden del amo. 

Polonia, tantas veces sacrificada a lo lar­
go de su heroica historia, debía ver desarro­
llarse llaralelamente sucesos, más o menos, 
análogos. Hitler había iniciado la guerra en 
lP39, d'!::;pu(i.~ de celebrar con Stalin un 
acuerdo secret0 para repartirse Europa, cuyó 
punto primero contemplaba la división de 
Polenia. Convertida, por la fuerza de 10l! 
acontecimientos, la nación soviética eu ene­
m~!m de Hitler, los países democráticos de­
bieron contemplar esta situación creada Y. 
aun cuando reconocieron la injusticia de su 
ori.gen. se vieron en la necesidad de aceptar­
la como un necho consumado. Igual razón 
hizo que EstadOs Unidos e Inglaterra silen­
ciaran uno de los más horribles crímenes de 
la historia: el asesinato de once mil oficiales 
del Ejército Polaco, crimen cometido por Ru­
sia en la primavera de 1941. En el momento 
mismo de la liberación, los rusos cometieron 
otro crimen de igual magnitud: el 1.0 de 
agosto de 194-4, ante el anuncio prOClamado 
por el Ejército Rojo, las fuerzas clandestinas 
de resistencia lucharon con el general Bor 
Komorowski a la cabeza por la conquista de 
Varsovia, y durante sesenta y tres días víe­
ron que el Ejército Rojo, a las puertas de la 
ciudad, contemplaba indiferente la feroz car­
nicería de sus efectivos de más de cuarenta 
mil milicianos, todos aniquilados en vana lu­
cha porque a Rusia no le interesaba salvar 
a quienes sabía partidarios de una democra­
cia de verdad y, por tanto, enemigos de que 
el totalitarismo nazi fuera reemplazado por 
otro totalitarismo igualmente sanguinario. 
¡Era una prueba más de la brutal, fría e ine­
xorable suerte a que están expuestos los 
hombres y los países que se niegan a acep­
tar sumisos los dictados de los gobernan~ 
de Moscú! ¡Era un anuncio más de que el 
n1 lmdo se librara de una ola de crímenes 1n­
ter112donRI(~_~ para caer en otro abismo simi­
lar, dentro de las profundidades a que lleva 
el desconocimiento del derecho y el olvido 
de las normas de moral cívica, que dan vida 
y legitimIdad a nuestra civilización! 

HUbO otro hecho, sin embargo, que, a mi 
juieio, superó todo lo que se puede suponer en 
materia de criminalidad. En marzo de 1945, 
dieciséis dirigentes polacos, encabezados por 
el Viceprimer Ministro Jan .Jankowski, Ila­
mados a celebrar negociaciones con Rusia, 
fueron arrestados y desaparecieron. Aun en 
medio de la guerra, los estados enemigos 
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acuerdan mutuo salvoconducto a las nego­
dadares de toda tregua. Aquí se trataba de 
dos paises amigos. de dos países que habían 
luchado juntos contra la poderosa Alema­
ni" de Hitler, y las diferencias que existían 
decían relación con las divergencias 
i d ~. \.) 1 o ¡!: i e a s de los dirigentes de Ru­
si:c;, y Polonia. Pero no hubo salvoconducto 
para ellos. Y la agencia Tass se limitó el 5 
de mayo de 1945 a decir que habían sido cul­
pa bIes de las tácticas desorientadoras del 
Ejé·rcito Rojo. 

En el Congreso de Viena y en todas las ne­
g(¡claeiones que siguieron a la caída de Napo­
león. la ambición del Zar Alejandro. de re­
tener Polonia para sí, había sido uno de los 
'~randes escollos. A la caída ele Hitler, los au­
tócratas rusos habían de plantear igual pro­
blema. Nada había cambiado en los ciento 
treinta años transcurridos. Teherán, Yalta y 
Potsdam habían de ser testigos de las lar­
gas negociaciones habidas en este sentido. Y 
Stanislaw Mikolajczyk, después de haber lu­
chando infructuosamente por que no se apo­
derara Rusia de la mitad del territorio pola­
co, después de haber protestado, sin ser oído, 
por la muerte de los once mil oficiales pola­
cos en Kaytan, por el sacrificio de los cua­
renta mil soldados polacos en Varsovia, por 
el arresto y el desaparecimiento de die­
ci.-.éis de los más destacados dirigentes po­
lítkos dE" Polonia, c r í m e n e s todos con­
ceñidos y cometidos fríamente por Rusia, 
se vió en la necesidad de doblar la cabeza, 
para, en último esfuerzo. ir a compartir 
i'on los '('omunistas polacos, coautores de es­
tos crímenes, el Gobierno de la liberada Po­
lonia. 

Largo sería enumerar los acontecimientos 
que ocurrieron desde la llegada a Varsovia de 
SÜlnilaw l\'likolajcyk, el 26 de junio de 1945. 
Se entregaban las riquezas naturales de Po­
lonia, que eran el pan de sus obreros y cam­
pesinos, a vil precio al dominador ruso. La 
prensa era silenciada. Las elecciones eran 
burdamente falsificadas. El asesinato políti­
co era el medio diario de convicción. Se ame­
nazaba a la Iglesia, desde cuyos púlpitos los 
sacerclotes católicos predicaban con' valor y 
libertad. Todo era terror en vigilia de muer­
te. Y Stanislaw lHikolajczyk, a fines de 1947, 
al ver que desde. su cargo de Viceprimer Mi­
nistro no podía seguir contemplando impa­
SIble que aSl se falseara la verdad; al ver 
qUf. él mismo, a igual que todos los ciudada­
nos polacos, no era libre para expresar su 
pensamiento; no era libre para adorar a su 
Dios; ni \'ivía libre de la miseria y del temor, 
como ei'an tos anhelos y los propósitos rei­
teradamente manifestarlos por los pueblos 
democráticos, huyó de su patria; huyó a pie, 
en busc:1, de la libertad para si, por los mis­
mos caminos en que había soñado que pasa­
rilUl victoriosos los ejércitos de la libertad; 
lln;vó para dejar tras si, su patria, guarneci-

do por la cruz de sus muertos, caídos en par­
te, bajo el invasor alemán, pero caídos tam­
bién, bajo el invasor ruso, cuyo sadismo cri­
minal había demostrado ser superior. 

Rumania había de correr igual suerte: 
plimero, Julio Maniu y los jefes de todos los 
partidos deUlOcráticos fueron procesados por 
el delito incomprensible de haber queridO 
romper la cortina de silencio que cubre el 
oriente de Europa; después, el Rey Miguel, 
vacilante algunos meses ante la protectora 
ayuda del Ejército Rojo. hubo de dejar el 
trono al terminar el año 1947 para buscar el 
camino del exilio, señalado ya antes a mu­
chos de sus más leales colaboradores. Hoy 
mismo vemos procesado a Petrescov, jefe so­
cialista. que facilitó la entrada de las tropas 
rusas en 1944. 

Y, por último, Checoeslovaquia, la patria de 
l\1asaryk, centro intelectual de la cultura oc­
cidental, enclavado en el frío y enigmático 
corazón de los pueblos eslavos, hubo de ce­
del': cedió )lor debilidacl de sus gobernantes, 
que ante el paso aplastante de las fuerzas 
rojas parecieron inclinarse reverentes. Había 
un anuncio de elecciones en que los comu­
nistas iban a ser derrotados y Rusia no ptt­
día permitir esta derrota. Los amigos del 
Soviet, bajo las órdenes de Zarin, Viceminis­
tro de Relaciones Exteriores de la URSS., die­
ron el golpe de Estado para eliminar toda 
divergencia de opinión en el Gobierno y to­
do síntoma de oposición; pero Jan Masaryk, 
hijo del fundador de aquella República, en­
vuelto en el 11' y venir de los acontecimien­
tos, quiso. can el sacrificio de su vida, demos­
trar al mundo que la cortina de silencio que 
Rusia imponía era el sUencio de la muerte. 
HABiLA~ VARIOS SE':ÑORES DIPUTADOS 

A LA VEZ 

El señor COLOIviA (Presidente).- Honora­
ble seflor Rm'ales, ruego a Su Señoría se sir­
va guardar silenci(). 

El señor DONOSO.- En sesión de 28 de 
ma.yo de 1913 manifesté: "Stalin es hoy un 
mísero prisionero de su imperio y de su geo­
grafía, Como Alejandro, venció a Finlandia 
y se anex6 Eesarabia, A igual que aquél, sub­
yugó Polonia y encontró en las Potencias Oc­
cidentales la docilidad necesaria para reoono­
cer la legitimidad de su conquista. Pero el 
Mariscal Rojo ha ido más lejos: proclamando 
i.gual adhesión a la paz qUe su lejano antece­
i'or, ha pretendido adueñarse de Mongolia y 
Manchuria; ocupar Estonia, Letonia y Litua­
nia: dominar en Hungría, Checoeslovaquia, 
Rumania. Bulgaria, Yugoeslavia y Alba.nia; 
influir en el Irán; prolongar Sll soberanía al 
Mediterráneo v sembrar la inquietud en todos 
los rincones de Asia, AfrLca y Europa" . 

Dos años han transcurrido desde que pro­
nunciamos aquellas palabras. Parece que día 
a día el Soviet quisiera reteñir su bandera ro­
ja con sangre de nuevas víctimas y atar a Sll 

carro dominador nuevos países, para' q~' el 
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látigo de! amo caiga indistintamente sobre la 
espalda blanca del ario europeo o la espalda 
amarilla y negra de los pueblos de color; del 
Atlántico al Pacífico pretende Rusia extender 
su imperio. Y América, en la noche de sus 
mares. debe ,rjgilal' el avance del conquista­
dor 

·.\nte este temor y ante esta amenaza, ChUe 
hubo de alzar su voz aC\lsadora en la más alta 
tribuna internacional. Al ver nuestra debili­
cl:ld y nuestra pequeflez, alguien dijo que 
nuestra actitud parecía ser la repetición de la 
leyenda bíblica de David frente a Goliat. El 
continente entero repitió nuestras palabra5; 
pero la voz de América estaba entl'ec.ortada 
P{)r. un sollozo: el sollozo del dolor de las vÍc­
timas de B().~otá, (~aídas en manos de los C

'
1-

munistas en una ola de crímenes, cuyo pl'Ínlel' 
episodio fué la muerte. fríamente calculada, 
d·e Gaitán. lÍder del liberalismo colombiano. 

S¡ grandes han sido los crímenes cometiao/! 
por Ru.sln., con la ayuda de los partidos comu­
nistas de Europa y Asia,\ ninguno ha sido más 
e~pectacular que éstf' cometido en Bogotá: es­
taban present2S ahí los más altos dirigentes 
l:;olíticos de todas las naciones ele América, 
dispuestos a condenar el comunismo. Y el pe­
queño Partido Comunista colombiano, hábil­
mente dirigido por Rusia, aprovechó la apa­
sionr.dD. lucha existente entre los partidos tra­
dicim)aJps de Colombia para desencadenar la 
l'E".'Ui"ltp nás inexplicable y más sangrienta 
qU{' la histori'l_ ele nuestra continente conoce, 
"in ot.ro propósit'J que el fin premeditado de 
l1act'r fr"casar 18. conferencia panamericana 
(' impedir. a:lÍ. que América, férrea e indisolu­
bl&me'1tf: unida, .oea un dique infranqueable 
él ~a a c~rt'sión s(wiética. 

E,u esta forma, f~1 p!'ligTo ha lle~'ac1o a nues­
l :'0 continen te. Los partidos comunistas son 
i:uales en todas pa l't f'S: dóciles instrumentos 
de ]:as dirceth-a" del Gobierno de ¡Uoscll, que 
antee utHizó ;1:: ra SUs de,ig-nios la Tercera In­
ternacional. ("))1 se-:le en la Pl'ollia capital so­
viétie3. ~. hoy sp yaTe. ]Ye,'t la ejec1lción de sus 
propósitos, de] Com¡nfnr:--l1, creado en Varso­
YÍa I'l tí de .. tuh "f' rld afio pasado, 'v cuyo cen­
tro pel'tl1ancntl' pst:l e~t;:¡bl('ddo eiI B~Igl'ado, 
o o'e otrc\s or~:8n>':1r.c,~< n:) r~);1ocidos por nos­
(}~~:o_-;. r:uc i((1-a:j\''';1~.' t;·~lt.:111 de mantener y 
·:)"rle;:cjanar la re-:: (in r'::Diol18,je Que Rusia ha 
('H'acto pa:'~i. f; 111 ('j::;:- clC'sarrollo de .su 1)olítica 
L1:e;;,;) .:ic.n,d. ¡¡',c"(:~-l v;,. y dominadora. ~ 

Yo no cül1lhato ideas: jamás he podido 
accplar t¡lIe ciertos e:-;pi6tns inquisitoriales 
aún s{)!,tengan que el erl'<ll' no tiene derecho a 
ser tolerado por la ley: porque el hombre, 
dentro de las limitaciones de su inteligencia, 
110 pu{'de pretender ser depositario de la ver­
dad ahsoluta. atributo sólo de la Divinidad. 
PE"l'O las ideas se convierten en actos cuando 
se pro.vectrrH en la realidad de la vida y el ac­
to humano dehe ser combatido y condenado 
('"a.ndo atenta contra el bien común, es decir, 

cuando es delito. Ahora bien: ¿puede algún 
Diputado en esta Honorable Cámara soste­
ner que los comunistas no cometen delito 
cuando sirven a una pot(,lIeia extranjcl'a en 
perjuicio de los intereses de Chile? Yo digo 
hoy, como dije hace3iete años, en sesión de 
23 cie julio de 1941: y C:Ol1ll) repetí ('n sesión 
de 12 de diciembre tI" 1944: "El Partido Co­
munista, al través de ";us más v~rlados vira­
jes, es siempre el mismo: un ejérc.ito rxü'an­
j ero actu,lndo dentro de nuestras institucio­
lléS. Y como tal mere~e nuestro ataque." 

Chile es un país de in quebranta ble tradi­
ción clelnücráiica. Chile es un país celoso d~ 
su so~era~Ía nacional. Chile anhela y busca 
la sohdandad del continente americano. Es­
tas son las razones de que debamos actuar con 
meridiana claridad en estos momentos. Nos­
otros debemos estar todos fél'1'eamente unidos 
en torno al Gobierno del Excmo. serlOr Ga­
¡.riel Gonzálcz Videla. No volvamos los ojos 
al 'pasado. No busquemos acusaciones del ayer. 
Afl!'memos la política contraria al Partido Co­
munista de S. E. el Pres~dente de la Re­
l'úbliea. posponiendo .pequeños problemas, 
posponiendo pequeñas querellas de pursonas o 
pequeñas diferencias de criterio. No sea que, 
como en Hungría y en Polonia, los comunistas 
encuentren propicio campo de acción infil­
trándose en los propios partidos que los com­
baten, No sea que, como en Bogotá. la lucha 
apasionada de los partidos uermita al co­
munislllo encontrar la chispa de su crimen y 
de su traición. 

El señor DIAZ.- Su Señoría esta faltando 
al Reglamento. 

¿Pue?e probar algo contra algún Diputado 
comumsta? 

El señor COLOMA (Presidente) _- Rup"o 'l 
Su Señoría guunlúl' :;:lJenCH,. h 

. El seúor DIAZ. __ ¿Pero esta dentro del Re­
glam~nto :::) Honorabk Diputado, señor Pre­
,~lden[e? 

El señor COLOMA (Presidente).- Está 
dent~o del Reglamento y de la materia que 
se dIscute,. y debo advertir a Su Señoría que 
la Mesa SIempre ha hecho respetar el dere­
cho de todos los señores Dioutados . 

. ~l señ.,or ROSALES.-- Solicito una inteuup­
clOn, senor Presidente. 

El sefior COLOMA IPresidente).·- No es 
obligaCión del Honorable Diputado conceder­
la ni de la Mesa pedirla, Honorable Dipu­
tado. 

- (El seilor Díaz interrumpe). 
El sellar COLOMA (Pre,iÍdentel.- Llamo al 

orden a Su Señoría. 
El señor DONOSO.- Yo rlnré mi voto favo­

rable a este proyecto. Anlvlo la p3.Z y la 11-
bertad. Pero si los gobernantes moscovitas 
auieren lavar en sangre el cincel que ha de 
dar forma a la roca de granito del futuro, no 
seré yo quien eluda mi parte de responsabi­
lidad, porque la democracia, como alguien di-
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jo, debe aprender a llevar armadura para de­
fenderse de sus mortales enemigos; debe en­
contrar la fortaleza en la acción y en el espí­
ritu de los ciudadanos para justificar su pro­
pia existencia; debe abril' el camino del ma­
ñana, de la maraña que hoy detiene nuestro 
pa.'iO, parlt que al fin suene la hora de la vic­
toria y haya, en verdad, paz y libertad. 

El señor COLOMA (Presidentel.- Tiene la 
palabra el Honorable seflOr Moore. 

-- (El seúor Valenzuela interrumpe í . 

El señor COLOMA (Presidente).- Honora­
bIt; señor Valenzuela, llamo al orden a Su Se­
ñorla. 

El señor MOORE.- Señor Presidente, quie. 
ru dirigirme especialmente a ese pequeño sec­
tor de la opinión pública representado ayer 
t:arde por mi Honorable amigo señor Tomic, 
pues en cierta forma y en todas las naciones 
del mundo, esos partidos políticos o grupos 
sociales han sido los responsables involunta­
rios del advenimiento de los gobiernos comu­
nista:.. Son eS08 hombre5 bien 1ntencionadoiS 
los que han hecho blando, fácil y rápido el 
ramina para el entronizumiento de los re­
gímenes comunistas en el mundo. 

Cuando ayer, en forma tan elocuente, el 
Honorable señor Tomic nos hablaba de los in­
convenIentes de esta ley, yo, con el pensa­
miento, me trasladaba en forma rápida a los 
países de Europa. Recordaba el último cuar­
to de siglo de la Historia del mundo y pen­
saba que voces idénticas se alzaron en la Es­
paña de Besteiro, de Azaña y de Prieto. To­
dos estos hombres cometieron el mismo error. 
Todos creyeron que el Estado podía defender­
se, sin elementos y sin medidas extraordina­
rl~, de:; este ene:rnigo solapado que lo amaga 
sin descanso y termina por destruirlo. 

Todos fueron 1llgenuos, porque creyeron 
que la democracia no necesitaba acudir, co­
mo en casos de guerra. a facultades extraor­
dinarias para con~batirlfJ. y a elementos ex­
traordinarios para la defensa de sus insti­
tuciones. Todos ellos. aunque tardíamente, 
1l0rarOl: su arrepcntimieinto. Así lo prueban 
sus memorias, sus libros y discursos donde 
tantos estadistas, caudillos y teorizantes han 
l"econocido lealmente su error ... 

Ahí están las palabras de Azaña: "Hay que 
encauzar el torrente". Pero el torrente se vol­
vió contra él, que lo arrastró junto con todos 
sus amigos. Lo envolvió y sepultó en olas de 
sangre, miserias y crímenes. 

y ahí están, señor Presidente, como testi­
monio irrefutable, las memorias de ese go­
bernante inteligente y seguramente bien in­
tencionado, que fué vencido traidoramente en 
su propia nación por los comunistas que co­
menzaron siendo sus colaboradores. 

Es la voz, también, de los Masaryk y los 
Benes; de los Daladier, los Reynaud, los 
:dlurn, en Francia que hicieron posible la des-

integración de ese país, traicionado y debili­
tado y que al fin fué vencido por Alemania 

Conoce el mundo estas voces ingenuas y 
elocuentes, y por escucharlas muchas 1=utria3 
han desa Darecido. 

Deudos' cercanos, seguramente. üe) Hono­
rable señor Tomic. que repitieron estos mis­
mos cantos ete sirena en Yugoeslavia. la con­
templan hoy día ahogada e,j sangre. wj:nga­
da por una pandilla de tiranuelos. 

Yo aseguro que este grupD de hombres, pro­
fundamente equivocados. son en parte res­
ponsables de que diez naciones' de Europa es­
tén hoy bajo el yugo del comunismo. 

-fEL SEÑOR ROSALES INTERRUMPE). 
El seiíor COLOMA (Presidente 1.- Llamo J,! 

orden a Su Seúoría. 
El señor MOORE.~~ El orbe entero S" sien­

te amenazado. Allí están Flr,lanrlia. Grecia. 
el Lejano Oriente, al borde de su ruina. Hoy 
el mundo. más que luchar por resolver lus pro­
blemas espirltuales de esta época. por un pro­
gTeso material, se dedica a defenderse de esta 
epidemia, de esta plaga social que es l)l cu­
munismo. 

-VARIOS SlmORES DIPUTADOS HA­
BLAN A LA VEZ. 

El señor COLOMA(Presidente).- Llamo 3,1 

orden a los Honorables señores Araya y U~l­
durraga. 

El señor ROSALES.- ¿Me permite una in­
terrupción. Honorable señor Moure') 

El señor COLOMA (Presidente)._ Amone'l­
to a Su Señoría. 

El se1101' ROSALES.- Tengu derecho a p€­
dir interrupciones. 

El señor COLOMA (Presldente).-- Ruago a 
los :>eñores Diputados guardar silencio. 

El sriíor ROSALES.--- Yo estoy pidiendo una. 
interrupción. 

El señor COLOMA ¡Presidente\. _ No h~ 3i-
do concedida. 

La Mesa tiene derecho a ordenar el debate. 
Ruego a Su Señoría guardar silencio. 
-HABLAN VARIOS SE&ORES DIPUTADOS 

A LA VEZ. 
El señor COLO?'·iA íPresideetel.- ~ L;)3 ;:e­

ñores Diputados comunistas no permiten pre­
sidir a la Mesa. 

Ruego al Honorable selÍ.or R.osalf's Que se 
sirva tomar asiento. 

El señor ROSALES.-- Estoy ejel'riendo un 
derecho como Diputado de la Rl'públlca, 

El s¡>i'wr COLOMA (Presidentel.--- La Mesa 
debe ejercer sus derechos l'eglanlfntaria­
ment~ 

El señor ROSALES.-- Estoy dellt::-o ((':1 R~­
glamento, señor Presidentp. 

'El señor COLOMA (Presidente) ,- La Me$3. 
no puede aceptar que al~ullos .::?flor?:, Di­
putados quien) 11 festiI:ar el deb3.te. 

El seúor nOSALES.~-- Pí'rmita:ne, seilor Pre­
sidente. 

El señor COLOMA (Presidente).- P·J.~,d€ 

continuar el Honorable señor MODre. 
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El señor ROSALES.- Yo estoy ejerciendo 
un derecho, señor Presidente. 

El señor ROSSETTI.- i Cómo es posible es­
tu' 

El ;;e1101' COLOMA (Presidente).- Amones­
te a S~l Srfloría. 

Ruer:;o al Honorable señor Rosales guar­
(1r1!~ silencio. 

Pm,cl':' continuar el Honorable señor Moore. 
El seúor MOORE.- Por eso, decía, me di­

rijo a ese sect8r. porqu2 nada hay que argu­
mentar en contra cle la postura comuni.sta 
que e~ T)erfectamente lógica y está encuadra­
da dentro de sus métodos de lucha. 

El serwr ROSALES.-- ¿Me permite Su Se­
noría una interrupeión? 

El se110r COLOMA (PresidenteJ.- Voy a 
su~pcnder a Su Señoría el uso de la palabra 
por una sesión. 

El señor MOORK- Pero este pequeño gru­
po ele hombres bien intencionados y que tie­
.;}é voceros elocuentes. de viela respetable, co­
mo el Honorable señor Tomic, merece que se 
tomen sus argumentos en consideración que 
se desmenucen y que se contesten. 

Señor Presidente, a través ele la historia de 
los últimos años. a través de la historia del 
mundo. estos grupos son 103 que han contri­
buíd" al desarrollo Y entronizamiento del co­
munismo. De aquí viene el error de olvidar 
en 1'Ol'ma lamentable. que en este estado de 
guerTfI ele la democrac1a en contra del comu­
;lismn. 11ay que emplear también métodos de 
!!:¡jl',':'a. frente a una táctica novísima y efi­
~'a?: tren te a la maldad fría; frente al ímpetu 
il(')'CS)Vll Y audaz; las leyes deben transfor­
;l;~lirse en instrumentos efectivos, en armas 
aceradas Y contundentes, 

-VARIOS SEfl'ORES DIPUTADOS HA­
BLAN A LA VEZ. 

El señor COLOMA I PreSidente) .-Llamo al 
orden a 1 Honorable seflO1' Baeza. 

El señor ESCOBAR (don Andrés).-El se­
ñor Moorp. 

El señO" COLOMA (PresidenteL--Honora­
ble seflOr E:'cobar ruego a Su Señoría se sir­
va guurd:n silencio. 

EJ 8\'110: MOORE.--Señor Presidente, cuan­
do un p('ji~~ro ex'nior amena7.a 1a integri­
dad rli: u::." 1:8r;(·~· lns ri'''1adnno,> ,~,~ nl7.ll.n 
en llll }",1~) oc: cit.'.':,:; \ilfll tic Lls lib';[!'ades 
púbU(,;;,' y 1m ciudadanos se a~runan en tor­
ño de ~u ~;:1ndpT.""\ 1 C'" la Tl~r.'~[ ir):1ri ~1,,\ !"epeler 
el i)' :"'-"0 l!\nr-<L;~,,~ 

J~a" (j¡'r'wrraei'1c: ~'pi\()l' Presidente altlva­
m€ntp l'v;;¡; cnrr~nrf~)(l,dq :" lf' ""iv'['n hot<1s an­
gu sb",c; 8..< y qu(' una ú'va;'iún de barharie y 
retlfoc:",-,,:: nVlra~ 'jI l~I1,' turLJ. ~:1,~ (I,m(\p!)7:a 

-VAR '0': SE:'>"ORES DiPUTADOS HA-
BLAN ;'. L\ VEZ. . 

El sefvJ" eOLOMA (Pn,~idente\ --Honóra­
ble sefí.or Bae:,o;a. amonesto a Su Señoría. 

El ~eL~' MOuRF J", República no tiene 
otras armas f!IW ias leyes para defenderse dé' 
este enemigo solapado que continuamente. en 

forma secreta o aparente, está socavando los 
cimientos de sus instituciones, y la paz y fe­
licidad de sus hijos. 

-VARIOS SERORES DIPUTADOS HA­
BLAN A LA VEZ 

El señor COLOMA (Presidente) .-¡Honora­
ble señor Rosales! 

El señal' MOORE. - Señor Presiden­
te, han encontrado las democracias nue­
vas armas y nuevos procedimientos pa­
ra defenderse de este enemigo que tam­
bién esgrime nuevas armas y nuevos pro­
cedimientos. Las democracias están en la 
obligac;..jn de defender sus libertades funda­
mental€s, y para eso hay que rodearlas de 
una muralla de garantías para que puedan 
sobrevir. 

Estas leyes S€ dictan, precisamente, C<ln 
ese HIto fin. 

-VARIOS SEl'IORES DIPUTADOS HA­
BLAN A LA VEZ. 

El señor COLOMA (Presidente).-Honora­
ble señor Baeza, voy a censurar a Su Seño­
ría. 

Honorable señor Escobar, ruego a Su 3E'­
ñoria se sirva guardar silencio. 

El ~eñor MOORE.-Y cuando mi Honora­
ble colega y amigo, en forma elocuente, nn!'. 
mostraba el brew: cuadro de miseria de al­
gunas ciudades del norte, yo pensaba que eS€ 

telón estaba escondiendo el vasl:<J panorama 
de miseria del mundo. 

El Honorable señor Tomic recordaba qlle 
diez o veinte familias. injustamente, sólo por 
culpa de los que hadan cabezas de ellas o de 
los que los habbn inducido estaban sufrien­
do las cOlli"ecuen('ías de su' relegación en el 
norte ·Je Chile. 

El seÍÍor ROSALES.-¡Miles de fammas! 
El señor MOORE.---Pero, .señor Presidente 

esas veinte o treinta familias, ¿hacían 01v1-
dar al señor Tomis a los millones de fami­
lias que en diez naciones de Europa, en estos 
mismos n~omento~:. sufren el yugo comunis­
ta: pc:decen hamL:'es y sucumben en la a,r..-
gustia? . 

·--tEl señor Rosales inten'tlmpeL 
El señor COLOMA (Presidente) .-Honora­

ble .<eñor Rosales, VOy a privarlo del uso de 
la petla bra . 

--VARIOS SEl"ORES DIPUTADOS HA­
BLAN A LA VEZ. 

El señor COLOMA (preside,l te) .-Honora­
ble" Diputados, ruego a Sus ~ñorías se sIr­
van ¡;uardar silencio 

El seüor M00P'" --y cuando con palabrM 
bri1lantes e::':;: .. .:na producir efecto en al­
~unos ánimos, ¡labló del confuso panorama 
de las nac;on:'; europeas, el Honorable seña .. 
Tomk ¡Jl1do haber ordenado mejor sus ar­
gumentos y habernos dicho, en forma más 
clara :/ precisa. cuál es la situación de este 
grupo de naciones latinas de Europa: Fran­
ela, Italia, Portugal y España. 
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Las cuatro naciones se han debatido y se 
debaten en una continua defensa interna del 
enemigo feroz de la democracia: del comu­
nlSmo. ¿Con qué resultados y procedimien­
tos? Con los distmtos resultados y métodos 
que la diversidad de razas y las circunstan­
cias determinan. 

-(El señor Baeza interrumpe). 
El señor COLOMA (Presidente).-jHonora­

ble "eflOr Baeza, censuro a Su Señoría! 
El señor MOORE.-En cada una de estas 

naciones la lucha ha llegado a resultados 
momentáneamente diferentes, pero en las 
cuatro persiste la preocupación del Estado. la 
preocupación de la ciudadanía por defender­
se del enemigo interior. 

Yo pasé por Italia y Francia. Estuve {>r; 

Italia en los momentos de la huelga general 
que Palmiro Togliati había decretado y que 
fracasó. ¿,Y qué pude ver? Que la enorme 
maSa de ciudadanos repudiaba el comunis­
mo. y en los diarios de hoy día sale la nu­
ticia de que se ha elegido Presidente de Ita­
lia a un tratadista, a un sabio, a un cate·· 
drático, a un representante de la doctrma 
liberal pura, a Einaudi. Es un triunfo rotun­
do de los patriotas, de los que aman a Italia 
y buscan su felicidad. 

Elnaudi representa el triunfo en Italia. lo 
voy a decir bien claro, de la doctrina capita­
lista liberal, de la libre concurrencia y la ini­
ciativa individual. La única que puede dar t,ra­
bajo, la única que puede dar bienestar. la 
que determina el progrese de los pueblos ... 

·-VARIOS SERORES DIPUTADOS HA­
BLAN A LA VEZ. 

El señor COLOMA (Presidente\.-¡Honora­
ble señor Rosales! ¡Honorable señor Araya! 

El señor 1\1:00RE. -- La Italia. agotada por 
la guerra, desmoralizada por la demagogia 
comunista ... 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTA-
DOS A LA VEZ. 

El señor COLOMA (Presidente).- ¡Hono­
rable señor Araya! 

El señor MOORE.- ..... ha tenido, sin 
e:nbargo, energías suficientes para reaccio­
nar y comprender cuál era S'J camino de 

--HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor COLOMA (Presidente).- ¡Hono­
rable señor Araya, voy a amonestar a Su 
Scf1oría! 

El señor MOORE.- y como una demos­
tración de cómo aún en Italia el comunismo 
va perdiendo fuerzas, a pesar de que la cer­
canía de la sombra fatídica de Tito en Yu­
goeslavia parecía destinarlo a ser fácil pre­
f,a del comunismo, hemos vist,) que en las 
últimas elecciones generales alli efectuadas. 
este país ha tenido la energía suficiente pa­
ra reaccionar. Hoy día los telegramas de la 
prensa nos traen su respuesta al comunis­
mo. ¿Qué nos dicen? Algo inesperado: que 

Einaudi ha sido nombrado Presidente de la 
República de Italia. 

El señOl' ROSALES. -- Señor Preside!1te 
El señor COLOMA (Presidente).- Hono­

rable señ')r Moore. el Honorable señor Ro­
sales suLciCa una interrupción de Su 8"''':0-
ría. 

El señor ~.100RE.- Seúor Presidente. no 
concederé interrupciones. 

El señor COLOMA (Presidente) .-- Puede 
continuar, Su Señoría. 

El seiíor ROSALES.- ¡Eso es democrada! 
El seiíor COLOMA (Presidente).- ¡Hono­

ra ble seüor Rosales! 
El señor MOORE.- No concedo interrup· 

ciones, señor Presidente, porque el tiempo es 
escasísimo y tengo que argumentar larga­
mente ... 

Ahora, en Francia, gobiernan hombres que 
en la doctrina y en los hechos son enemigos 
del Partido Comunista. Parecía imposible que 
en Francia, qu~ venía saliendo de la vorági­
ne y del descalabro de la guerra hubiera un 
hon~bre como Moek. desconocido hasta el mo­
mento, q:Je pudiera vencer los arrestos de 
los comunistas, desde su cargo de Ministro 
del InteriJr. En cada pais. según las circuns­
tancias, se ha aplicado recursos extraordina' 
ríos de acuerdo con la situación p:lrticulfu 
de cada celal. para afrontar la crisis con me­
didas cue han c()~ltad() con el respaldo del 
pueblo. Así en Francia, por ejemplo, reem­
pla:;;:2.ron a los mileE de obreros en huelga 
con ~cs ~(j¡c¡o.dos del Ej ('rcito para que pudie­
r~ se~':;.lié' funcio:1ando la maql'inaria admi­
nis~,r2.tiva ... 

i 1'1 s2feur ROSfl,LES interrumpe). 
El ~eü()r COLO\1:\ ¡Presidente' .-- ¡Amo-

nesto a Su Se:,-o:'ia! 
-·HA':;' A..'J VARIOS SEÑORES. DIPUTA-

DOS A LA VEZ. 
El ~;tll()l' COLOl\1A (Presidente).- ¡Hono­

~'abl~ s:,i'lo'-' Escobar! 
---l-If"BL'lN VARIOS SEÑORES DIPUTA-

DOe A LA VEZ. 
El seücr COLOlVIA (Presidente).- i Honora­
ble señor Escobar. llamo al orden a Su Se­
ñorla! 

Ei selíD~' MOORE .-' Señor Presidente, es­
ta gente d~bil, c.onfiada y bien intencionadá 
que sin militar en el comunismo, se resiste 
a extirpJ.rlo, ha olvidado a Estonia y a Li­
t.wl¡:i.a. ha ;)lí"idado a Hungría y a Yugoes­
¡avia, ha olvidado a Rumania, a Checoeslo­
vaquia y a Bulgaria, ha olvidado a Polonia, 
ha olvUado a todas esas naciones a donde 
hoy día no se puede llegar y de donde no se 
puede regresar. 

(El ~cñor ROSALES interrumpe). 
El seüor COLOMA (Presidente) .-- Honora­

ble señor Rosales, voy a privar a Su Seño­
ría del uso de la palabra por una sesión. 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El se110r COLOMA (Presidente).- Ruego 
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a los Honorables Diputados se sirvan guar­
dar silencio. 

i Honorable señor Vargas! 
El señor MOORE .-- Esta gente ha habla­

do de comprensión, de recurrir a celS viejels 
métodos, a PS0S métocl,;;; que ya hac8.saron 
y que hicieron imposible la defensa de la 
del:lOcracia. Estos métodos que se quiere 
adoptar ahora. que son los mismos con que 
Europa pretendió defenderse clf'! comunis­
mo, E1e recuerdan a mí los métodCls con que 
bs mismas democracias europeas vretendie­
ron defenderse de la guerra técnica qUe tan­"0 había ])1'o7,l":':3ado en Alemania. Ya no va­
lían las mnrallas y los bastiones frente a los 
nuevos métodoG de guerra. Ya no valen tam­
poco loo vi2jOS métodos contra el comunis­
mo. Sería suicida para las democracias no 
encontrar, dentro de los c~'.uces legales. la 
manera de defenderse contr:l estos arteros, 
contíDliOs y secretos ataques. 

Nos recordaba el Honorab:e señor Tomic 
la s:tuación de las Repúblicas del Caribe y 
de al;rlmas Repúblicas americanas que están 
hoy dia ba,jo un régimen de tirania. 

Fue., bien. para no lleGar a eso. para no 
lleg;;.r al Estado policial. para no llegar a 
tener tiranos que en forma deseiiperada o 
dcson1engda, y hasta criminal. se defiendan 
de las posibilidades de ser derribados, es que 
nnsotros buscamos el camino legal; el de 
la 'l'ieja tradicióa legalista de Chile. Quere­
mos la dictación de esta ley, para alejar to­
do remoto peligro de dictaduras rojas o blan-
caso 

El sel'íor ROSALES. - J;;s peor. 
gl señor COLOMA (Presidente).- ¡Hono­

rable seüor Rosales! 
El señor 1100RE.- Durante c:en años, la 

República de América Latina. y en todo el 
siglo pasado. se debatieron en raedio de la 
anarquía o :mlncrOl1 ignomisicsas tiranías. 
mientras Cl1ile vivíg al amparo de un régi­
men legal, ('ue era un eJe:n;)lo honroso pa­
ra el mundo. 

¿A base de qué? 
¿Dónde hay que buscar los antfcedént~s de 

esta salud política de la Rppública de Chi­
le? 

Cuando Iturbide v Sanbna mandaban en 
México, cuando Belzu, Melgarejo y Daza ha­
cían escarnio de la democracia en Bolivia; 
cuando el doctor Francisco López domina­
ban en Paraguay y Rozas en Argentina, y 
parecía que era amarga realidad el escepti­
cismo elel gran Bolívar. en esos misr~10s años, 
en ese mismo siglo, Chile seguía el curso 
normal de su desenvolvimiento c1emocráti­
oo. 

Porque un hombre que respondía a la con­
ciencia de la raza, que era en el fondo el 
producto mismo de lo que Chile quería, el 
gran Portales, alzó en divinidad a la ley. No 
quiso que hubiera hombres todopoderosos, 
sino que un concepto todopoderoso: la ley. 

y ese concepto portaliano de la autoridad 
basada en la ley, nos hizo posible la vida 
democrática en el desenvolvimiento normal 
de la República de Chile. 

Siguier:do esas tradiciones yesos cal;CbS 
l1CJrmales es que ahora, que está en peligro la 
democracia, Chile quiere, mediante una ley 
dictada por un Congreso libre, mediante una 
ley que será aprobada por una gran mayo!'ía, 
mediante una ley, en cuya didación van a 
participar todos, menos un pequeño grupo de 
iluso::;, de engaüados, que tienen la 1'·eo5iJonsa­
bi;idad de haber sido, en un momento dado, 
involuntarios dden"ores de los comunistas, 
quier,e, digo, rodear de seguridad a sus institu­
ciones básicas. Chile, genuinamente represen­
tado en este ParlamentD, reafirma, con la dic­
tación de esta ley, su viril resolución de de­
fend2r las lib:riades y ü.erechos de los ciuda­
danos. 

Cuando la., democracias han acorralado al 
comunismo. cllando l:J.s democracias, en un 
~Hranque dei'ensivo lo ha tenido a las puerta;;; 
Y'1ismas de la derrota, nunca han faltado las 
voces de un grupo de hombres ilusos que lo 
defienda. Y tocando las fibras más sensibles, 
con un total olvido de la historia, no pleman 
que no son las ideas las que se combaten, sino 
que son los procedimientos de hombres que 
traicionan las ideas, o aprovechan criminal­
mente algunos principios generosos. 

Ahora bien, señor Presidente, ese grupo de 
personas ilusas les han dado a estos hombres 
oportunidad de refugio y oportunidad de de­
fensa. 

HABLAN VARIOS SEl"rORES DIIPUTADClS 
A LA VEZ. 

El señor COLOMA (Presidente).- Honora­
ble señor Rosales. Su Señoría queda prIvado 
del uso de la palabra por una sesión. 

El señor ROSALES. - ¿Por qué, señor Pre­
sidente? 

El s€ñor CiJLOMA (Presidente).- Porque 
Su Señoría ha faltado al Reglamento. 

El señor ROSALElS.- jNo, señor Pre.3iden­
te! 

El señor 
ñoría ha 
mento. 

COLOMA (Presidente).- Su Se­
faltado reit€radamente al Regla-

HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor COLOMA (Presidente)- Puede 
continuar el Honorable señor Moore. 

-(El señor ROSALES viert-e conCf'ptos an­
tirreglamentarios) . 

Bl señor COLOMA rPresidentp)- Honora­
ble s\'hor Rosales. nlego d Su Señoría retirar 
]0, COn2€ptos antirreglamentarios qUe ha ver­
tido. 

El sei'ior ROSALES. -- No reti,'o ningunn. 
El señor COItOMú (Presidente) - i Hono­

rable s-eñor Rosales! 
El sefior ROOALES.- No los retiro. 
El señor C0LOMA (Presidentol .~- Honor1't­

bIe señor Rosales, ruego a Su Señoría retirar 
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los conceptos antirreglamentarios Que ha ver­
tido. 

El señor ROSALES. - No retiro ninguno, 
señor Presidente. 

El señor COLOMA (Presidente).- Honora­
ble señor Rosales, una vez más la Mesa ruega 
a Su Señoría retirar los conceptos antirregla­
mentarios que ha expresado. 

El señor ROSALES.- Ya he dicho que no 
:'€ tiro ninguno. 

El S€ñor OOLOMA (Presidente).- Enton­
ces, Honorable Diputado, voy a tener que so­
licitar el acuerdo de la Sala para privar a Su 
Señoría del uso de la palabra por tres sesio­
nes. 

Ruego Su Señoría no coloque a la Mesa en 
esta situación. 

El seÍlOr ROSALES. - No los retiro, señor 
Presidente. 

El señor C'OLOMA (Presidente).- Ruego a 
Su Señoría retirar los conceptos antirregla­
mentarios que ha emitido. 

El señor ROSALES. - QUe retiren primero 
los Diputados de los bancos del frente, los 
conceptos antirreglamentarios que han verti­
do. 

El señor COLOMA (Presidente)."-:" Ruego a. 
SU Señoría retirar los conceptos antirregla­
mentados que ha expresado. 

El señor RCASALES.-- Que retiren ellos pri­
mero 103 conceptos antirreglamentarias q.¡re 
han emitido, señor Presidente. 

El s€ñor ROSSETI'I.- ¿Por qué no solicita 
e] acuerdo de la Sala, señor Presidente? 

El señor C()[I)MA (Presidente).- Ruego a 
Su Señoría no poner a la Mesa en esta situa­
ción. 

Honorable señor Rosales, de nuevo ruego a 
S:1 Señoría retirar los conceptos antirregla­
mentarios que ha expresado. 

El señor ROSALE'S.- Pero, señor PresIden­
te, ¿oyó lo que dijeron ellos? 

El señor COLOMA (Presidente I . - Su Se­
ñoría sabe perfectamente bien que la Mesa no 
puade estar absolviendo posiciones. 

Ruego, una vez más, a Su Señüria retirar 
lo.., conceptos antirreglamentarios que ha emi­
tido, a fin de no solicitar el acuerdo de la Sa­
:a para privarlo del uso de la palabra por tres 
sesiones. 

El señor ROSALES. - ¿Va a obllgar a ellOl!. 
,oeñor Pre~¡dente, a que retiren los conceptos 
antirreglamentarios que han emitido? 

El señor COLOMA (Presidente). - La Mesa 
I'stá cumpliendo con su deber, Honorable Di­
putado. 

El señor ROSALES.- Pero. señor Presiden­
tr. ¿.no ha oído los conceptos antirreglamen­
tarios vertidos por ellos? 

El señor COLOMA (PresidenteJ- Cuando 
haya conceptos antirreglamentarios. Honora­
ble Diputado, los haré retirar oportunamente. 

Ruego a Su Señoría retirar sus conceptos 
sin condiciones. 

El señor ROSALm. - i Qué los retiren eHoe 
r,rimero! 

El señor OOLOMA (Presidente).- Honora­
ble señor Rosales, por última vez la Mesa rue­
ga a Su Señoría retirar, sin condiciones, los 
conceptos antirreglamentarios que ha vertido. 

El señor ROS.ALES.- Los retiro, señor Pre­
sidente, porque tengo algo más que decir "n 
esta Sala. . : 

El .señor OOL'.)MA (presidente).- Quedan 
retirados los conceptos antirreglamen\arlos 
vertidos por el Honorable señor Rosales. 

Puede continuar el Honorable señor Moore. 
\ El señor MOORE.- Señor Presidente, el 
Honorable señor Tomic se refirió también a 
ese vano temor que nos asiste frente a la po­
sibídad de un golpe de Estado. 

Es frMil la memoria de mi Honorable amigo. 
Los acoiltrcimientos más recientes están indi­
candos dos cosas: que los golpes de estado, en el 
hecho, se producen, y, aún, en aquellos paises 
dónde menos podíamos imaginarnos que podían 
estallar. 

El desenvolvimiento in5ti·ucional de Colombia, SI 

no idéntico, es muy similar al de Chile. Colombia 
era, en los últimos años, la República que, al iguai 
que nosotros, segufa un régimen de vida normal. 
Chile Y Colombia marchaban del brazo en el res­
peto a las normas y a las leyes que organizan 
una República. Pues bien, seüor Presidete, en 
el momento más inesperado, cuando nadie podía 
ni siqUiera imaginárselo, ocurren los últimOf!l 
acontecimientos de Bogotá, los que nos vienen a 
indicar la facilidad con que elementos comu­
nistas pueden producir un golpe de estado. 

En un momento dado, los liberales, los enemi­
gos del Gobierno, la oposición, creyeron que era 
un movimi{'nto subversivo, un movimiento de re­
acción contra el Gobierno. Pero uno de sus je­
fes, qUe es precisamente ahora Ministro del In­
terior en Colombia, el seüor Chandía. fué el pri­
mero en reaccionar y ver la verdad; y, desde ése 
momento, nadie insistió en pedir la renuncia al 
Presidente Ospina ~ érez; ningún amigo de Gaytán 
dudó del origen de la revuelta. Vieron la reali­
dad, la que se descorrió como un velo, y com­
prendieron que allí había manos ocultas; que no 
era un gOlpe político ni un golpe de opinión, si­
no el clásico, el típico golpe de estado comunista. 

Era un golpe de estado del mismo tipo de aquél 
que permitió que sólo mil hombres tomaran San 
Petersburgo, durante la revolución rusa. Ruego 
a los H~:morables Diputados falangistas. a este 
respecto. que lean e;;e libro formidable que es "Mi 
Vida". de Trotzky. ¿QUé cuenta León Trotzky? 
Que durante seis días, en octubre de 1917, tuvo 
serias dudas del triunfo de la revolUCión, porque 
en esa vasta ciudad de tres millones de habitan­
tes sólo había mil hombres ubiéados en puntos es­
tratégicos y él se resistía a concebir hasta dón­
de esos mil hombres podían tomar el mando del 
Gobierno del vasto imperio de la Rusia de 1011 
Zares, de muchos millones de habitante:!. 

-HABLAN VARIOS SENORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. 

El señor MOORE.- El golpe de estado de 101 
audaces prospera; lo hemos visto en América, lo 
hemos visto recientemente en Colombia. Puede 
en cualqUier momento sorprender a un Gobier­
no legalmente constituido. Además, es menester 
no olvidar que los comunistas trabajan en es~ 
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Repúblir,as. en estos estados, frente a estos QQ­
bJerllU~3 qn.. lTai"n (le derribar, con armas nue­
vas, mañOS8 s e inteligentes. 

1, .,,',. e\' j :,;[ este golpe, para poderse poner 
trem,e a la obra de '~sos elementos; es que nos­
otro:; IlpOyH!J:WS este proyecto de ley. 

Nosotros, los liberales, siempre, a través de la 
historia, hemos defendido las libertaOell. 

-HABLAN VARIOS SERORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. 

El seÍlor COLOMA (Presidente).- Ruego a 
los Honorables Diputados se sirvan guardar si­
lencio. 

El seflOr MOORE.- Por defender esas l1berta­
des es oue nosotros apoyamos, repito, este pro­
yecto de ley. Queremos rodear de garantías a 
eSRS JÜ)('IÜlli¡;s, pUBR no podríamos vivir sin ellas. 

Lw lib·:'l'a]ps. señor Presidente. no trepidltmOB 
en darle herramientas al QQbierno para que den­
tro de los cauces legales, pueda defenders~ con­
tra la ruina y la destrucción de todos los dere­
chos y libertades; libertades y derechos. qUe for­
man el ambiente cívico, la atmósfera de vida de 
Un pueblO digno. y altivo, cómo el chileno. 

-Aplausos en la Sala. 
-HABLAN VARIOS SERORES DIPUTADOS A 

LA VEZ. 
El señor COLOMA (Presldente).- Ruego a los 

Honorables Diputados se sirvan guardar silencio. 
A continuación, tiene la palabra el Honorable 

lSeñor González Olivares. 
El señor GONZALEZ OLIVARE5.- Señor Pre-

1l1Ciente, Honorables Cámara: Estamos frente a un 
Proyecto de Ley de la mayor trascendencia para 
los destinos de la clase obrera de Chile. 

La Confederación de Trabajadores de Chile, 1e­
!Sea decir su palabra, por mi modesto intermedio, 
como su auténtico representante en esta Cámara, 
ya que tengo el honor de pertenecer a su Consejo 
Directivo Nacional, y por ser además dirigente del 
Sindicato Tranviario de Santiago. Creo interpre­
tar también a todos los obreros qUe aún no mi­
litan en nuestra organización, porque las proyec­
ciones y aplicación de algunos de los articulas 
de este proyecto de Ley, serán lesivos para to­
dos los trabajadores en general, sin excepción de 
ninguna naturaleza. 

La Confederación de Trabajadores de Chile, es 
la única organización capaz de defender con éxito 
las conquistas económicas, soclales y pol1t1cas de 
todos los obreros, porque cuenta con el respaldo 
decidido de los campesinos, de los mineros, de los 
empleados particulares y trabajadores del Esta­
do Y está dispuesta, pese a cualquier sacrificio 
para qUe no lesionen en lo más mínimo sus tríun­
fas obtenidos. 

Comprendemos que la República tiene el de­
ber fundamental de defenderse de los ataques de 
potencias extranjeras; sabemos perfectamente 
bien que el Partido Comunista stalinista no es 
otra cosa que la quinta columna del soviet tota­
litario en nuestro país; hemos sufrido en carne 
propia las traiciones de esta secta internacional; 
pero no podemos aceptar qUe se confunda a los 
que traicionan a Chile, qUe han defraudado las 
Cajas de los Sindicatos, y han asesinado a sus 
propios compañeros de trabajo, con el grueso de 
los obreros que luchan y se sacrifican por extraer 
'! elaborar las riquezas de nuestros suelos y de 
nuestras industrias y qUe defienden dignamente 
sus intereses de clase. 

El señor VARGAS PUEBLA.- No hay confu­
siÓn alguna. 

-HABLAN VARIOS SERORES DIPUTAI;>OS- A 
LA VEZ. 

El seúor COLOMA (Presidente).- Honorable 
15efior Vargas Puebla, amonestó a Su señoría. 

El señor GONZALEZ OLIVARES.- Los Hono­
rables Diputados, cualquiera que sea la tienda po­
lítica a que pertenezcan, no pueden incurrir en 
errores de esta naturaleza que vayan a perjudicar 
Jos dmechos jurídicos y sociales de los trabaja­
dores. 

Con la misma decisión y valentía con qUe he­
mos obrado en la calle y en las tribunas contra el 
comunismostalinista. sabremos defender los de­
rechos y conquistas sociales de los obreros. 

Por eso, la CTCH. acompaña al Jefe del F..s­
tado en la dictación de una ley que margine al 
Partido Comunista del proceso cíViCO nacional. 
como expresión de repudio y extirpación nacional, 
de su labor de traición al país; pero no puede 
tolerar que tal propósito envuelta también a i11.l\­
tituciones formadas dentro de las normas legales, 
y que cumplen patrióticas y elevadas funciones 
de defensa gremial. 

El proyecto de ley presentado }Xlr el EjecutlTo 
a la Honorable Cámara adolece del defecto de 
no circunscribirse exclusivamente al Partido Co­
munista, sino que llega hasta las propias orga­
nizaciones gremiales, por el sólo hecho que alguna 
vez estuvieron dirigidas por dicha secta interna­
cional. La CTCH. estima, por mi intermedio, qüe 
no debe confundirse al Partido Comunista con 
los instrumentos o herramientas de defensa del 
proletariado, porque tal hecho im¡r.Jrtaría reco­
necer que dicho partido es la única fuerza que 
puede cumplir tal misión. Y este eS un error, gran 
error, Honorables Diputados, porque jamás el Par­
tido ComunIsta ha sido un instrumento de libe­
raciÓn de los obreros chilenos, sino Simplemente 
una agencia política al servicio del imperialismo 
ruso. 

Como Diputado obrero, Hamo la atención de 
mis Honorables colegas de todos los partidos, con la 
clara excepción del Partido Comunista ... 

-HABLAN VARIOS SES:ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor GONZALEZ OLIV ARES.- Señor Pre­
sidente, ruego a Su Señería hacer respetar mi 
derecho. 

El señor COLOMA (Presidente).- Es lo qU!! 

está haciendo la Mesa, Honorable Diputado. 
El señor GONZALEZ OLIV ARES.- Es que he 

perCibido de parte de uno de los "representantes 
de la Unión Soviética" una exresión que, como 
Diputado chileno, no puedo aceptar. 

El señor COLOMA (Presidente).- Puede contt­
nuar Su Señoría. 

El .<eñor GONZALEZ OLIVARES.- Como Di­
putado obrero, digo, llamo la atención de mis 
Honorables colegas de todcs los partidos -con la. 
clara excepción del Partido Comunista-, para 
que reflexionen como auténticos patriotas y chi­
lenos, frente a determinados artículos de este pro­
yecto de ley, que constituyen la negación de la. 
avanzada legislación social chilena que ha cOsta­
do sangre. sacrificios y esfuerzos sin limites a los 
heróicos trabajadores de O1111e. E<lpero que eSíl$ 
articulas sean desechados () modificados sustan­
cialmente. 

La Confederación de Trabajadores de Chile .... 
ñala al Parlamento y al Ejecutiva, la necesidacl. 
de desglosar del proyecto llamado de Defensa 4e 
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la Democracia, lo que tiene atingencia exclu3i­
vamente can el Partido Comunista del aspecto 
puramente sindical, porque existiendo el Código 
del Trabajo, no hay raZÓn alguna para volver a 
legislar sobre derechos y obligaciones, claramente 
expresadas en las leyes del trabajo. 

Es semible que el Ejecutivo no no:; haya par­
ticipado su pensamiento con relación a los as­
pectos sindicales del Proyecto de Ley de Defen.s!!. 
de la Democracia, porque le habriamos sefialado 
COn toda üanqueza y claridad los errores funda­
mentales de su contenido, ya que ~ debe evitar 
ir centra las organizaciones de los trabajadores 
para rep€ler la acción innoble del comunismo 
internacional. El articulado general del proyectil, 
está en abierta pugna con el espíritu y las pro­
yecciones sociales de los proyectos de leyes sobl'€ 
pago de la semana corrlda; refornJas a las Leyes 
4,054 y 4,055; Ley df! salario mÍllÍmo, para los 
obreros agrfcolas, y Plan de ViViendas Populares, 
proyectos tedos que traerán bienestar y elegría. a 
los obreras chilenos, y ante cuyo gesto nuestrl\ 
organización expresa EU pútl¡co reconocimiento al 
Presidente de la RepÚblica. 

No es una huelga legal o ¡legal, Honorab1e.! 
colegas, 10 que le da el tinte político a un mo­
vimiento, porque las huelgas son generadas por 
la intrans;genc:a patrenal y la soberbia de los 
poderosos. Nunca una h',elga, por las reivindica­
ciones económic~~q, ha E:ido una expre.sión sedi­
ciosa del proletariado; como jamás las hurlgas 
políticas generadas por la préd.ic8. comunista, tu­
vieron por baf'P-. las reivindicaciones económicas 
del pue;¡lo. Sip.mpre fueren el fruto de la gim­
n.asia revolucic1uaria de ia huelga y por la huelga. 

La Oonfeden,ción d" Trabajadores de Chile de­
fiende en todo mOmento el derecho de huelga 
de los obrercs, porque es el legítimo y único ins­
trumento de l1hel"lclón de las maSas labcrlosas. 
frente a las jnc(lmprensiones de los capitalistall 
Pretender lcsion'lr el cterecho de huelga, impor­
taría r2tro::-aer la lcgislaci6n social chilena, a los 
afios anteriores a 1920, y no dar cumplimiento 
a los compromisos contratdos con la Oficina Ir" 
ternacional del Trabajo. 

L'\ cTeE. ddenCerá los derechos de los ciu­
dlulanos a o"w'nizarse en sindicatos y gremios. 
[Jorque dIchos organ:'~mos constituyen les inst.ru· 
m~ntos ele defensa de sus aspiraciones (:':onómlca,' 
y sociales 

Declaramcs E"tar con la ley de exc~pción para 
el 2'artldo G:;m¡;,nish, porque este p~HLldo foráneo 
se aprovecha de los rlerechcs de huelga y sin di· 
cal'2s, pena cémculc3rlos e intTQ{!uc;:-se cemo C¡¡­
baIlo de Troya, a fin de cumplir sus deslgnics «1 
SI;TVklo de E Llsirc, y ahegar al prOletariado ell S~lI 

a.'piracionE's de democraCia y libertad. 
··-HABLAN V ARIOS SEl\iORElS DIPUTADOS 

A !óA VEZ. 
El ~eñor COl,OMA (Presidente).- A:nonesto al 

Honorable señcr Escobar D1nz. 
~1 seño:- GOXZALBZ OLIVARES.-- Hononble." 

Dl.putades: la Confederación de Trabajadores d(' 
Chile ratifica unte la HOllorable Cámaa ,<u d~­
eis!6n ce luchar con todas sus fuerZa" contn 
la acción comunista en los sindicatos y, por lo 
tanto, acompaña al Presidente dc la Repúblic~ 
en sU actitud de legislar, pan margtnar de la. 
vida cívica de Chile a los traidores del país; 
pero no permitirá jamás que directa o indirec­
tamente se lesione la más mínima ccnquista y 

• 
los derechos sociales de los trabajadores, porquliI 
esa es la mi.'ión fundamental de la organizaCión. 

-HABLAN VARIOS SES:ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor COLOMA (Pres!dente).- censuro lo 

Su sefioría. Honorable seflor Vargas puebla. 
El .se!'ic,l· GONZALEZ OLIV ARES.- La Confe­

ct"rarJón de Trabajadores de Chile hace presente 
las Siguientes conclusiones: 

1 . 0- La CTCH, considera que debe dictarse 
u:m ley que margine al Partido Comunista de la 
vida cívica chilena. 

2.0- Que el Proyecto no tiene como finalidad 
exclusiva impedir la acción antinacional y.anti­
obrera del Partido Comunista, sino que en él, se 
contemplan, además, dispOSiCiones que' podría. 
utilizarse en contra de la clase trabajadora e. 
general. 

3.0- Que no es posible confundir a la clMe 
trabajadora con el Partido Comunista, corno le 
hace el Proyecto. Nada tiene que ver el comunis­
mo con los ideales de la clase obrera. 

4.0 Que la CTCH, no ha sido consultada sobre 
el envío de este Proyecto al Parlamento. 

5.0- Que por medio de una ley de excepció. 
no pueden conculca.rse derechos legítimamente 
conquistadOS por los trabajadores; tales como el 
derecho de sindicallzación de los empleados y 
obreros de las instit.uciones semifiscales. 

6.0- Que cn el Parlamento existe una gra. 
mayoría que aprobará todas las reformas a 111 
~egis1ación del trabajo. 

7.0- Que es ab.,urdo combatir al Partido Co­
munista abrogando los derechos de la clase tra­
bajadora. 

,1.0 Que 110 puede considerarse delictuosa la lu­
cha de la clase trabajadora por sus conquistas. 
Otra cosa es la acción punible del comunismo, 
que deb~ ser marginado como partido, . 

9.0- Que en el Proyecto se contemplan d1&PO­
sicione,. de gran vaguedad y otras que contiene. 
nrlncinios de mucha amplitud y generalización. 
~on lo eue se abre paso al arbitrio judicial. 

10. 0--' Que la CTeH estima que es necesaria 
rllet.ar antes o simultáneamente leyes de positivo 
beneficio para la clase trabai i! dora (semana co­
rrida; reforma de las leyes 4,054 y 4,055; asigna­
e!r,n familiar: reforma de la ley de Sindiealiza­
cié" c:unpesi:1a, etcétera). 

11 0- Clue no pueden considerarse delictuosas 
hs hueJg~l.s o movimientos que no tienen sino 
fll1alidades económicas. 

12.0- Que no puede constituir una causal de 
r~ciuclclad del contrato de trabajo, la infracciÓJI 
~ la Ley de Seguridad Interior del Estado. 

Nada más, señor President.e. 
El señor COLOMA (Presidente).- Tiene la 

pahbra el Honorable sefior Melej. 
HABLAN VARIOS SEl\iORES DIPUTADOS A 

LA VEZ. 

El señor COLOMA (Presidente).- Honorable 
5?fior Rosales, si Su Señoría continúa faltando 
al Reglamento. voy a verme obligado a pedir el 
a.sentimiento de la Sala para privar a Su Seño­
ría del uso de la palabra por tres sesiones. 

Tiene la palabra el Honorable sefior Melej. 
El sefior TAPIA.- ¿Me podría cambiar el tiem­

po, Honorable colega? 
El 1!e1'i.or MELEJ.- Señor Presidente, he calB­

bl"do m~ tiempo con el del Honorable M!fior T .. -
pl:l.. 

l' 
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El señor COLOMA (Presidente).- ~uede usar 
de la palabra el Honorable señor TapIa. 

El señor TAPIA.- Señor Presidente, es una 
inmensa satisfacción actuar siempre conforme a 
los principias fundamentales que han dado vida 
a la institución política en que se milita. Tal es 
el caso de los Diputados socialistas. Porque nues­
tro Partido, que es del pueblo de Chile y no de 
caudillos personalistas, no tuvo ninguna vacila­
ción para adoptar una posición firme y clara 
ante un problema como el planteado por el pro­
yecto en debate. 

No negamos que desde hace más o menos d')8 
afias existe una vorágine guerrera internacional 
promovida intencionadamente por la reacción 
mundial. Pero, también, ha existido una insobor­
nable actitud de los verdaderos socialistas para 
no dejarse arrastrar por una enorme propaganda 
interesada y para mantener, por sobre todas las 
cosas. sus profundos ideales de paz y de solida­
ridad humana. 

Todo buen socialista debe agotar los recursos 
individuales y colectivos para evitar la guerra, 
que es la más grande catástrofe de la humani­
dad. 

Ningún hombre normal puede entusiasmarse 
oon ella porque, en el caso de venir un nuevo ca­
taclismo de esta especie, seguramente nadie se 
librará de sus tremendos efectos, ni siquiera al­
gunas imprentas y radios por muy lejos que estén 
de determinados sitios de combate. 

Abona esta posición nuestra, h actitud de im­
portantes partidos socialistas europeos y ameri­
canos, algunos de ellos con grandes responsabili­
dades de Gobierno. 

Por ejemplo, y espero que lo oigan algunos Ho­
norables colegas que audazmente citan nombres 
de estadistas y dirigentes europeos para impre­
sionarnos. el P8rtido Laborista inglés, qae se en­
cuentra muy disUmte de los comunistas, y que 
tIene la responsabilidad de una gran cantidad de 
territorio en el mundo, ha mantenido una con­
ducta firme frente a la campaña guerrera. En 
dDcumentos oficiales, no en aquellos de determi­
nados autores que expresan su punto de vista per. 
~ollal. sino en documentos responsables del par­
tido. en un il1foJ"lllC nbl'e polític'1 inter!1acional 
de sólo el año pasada, contenido en un folleto lla­
mado "Las CJ.rtas sobre la Mesa", el laborismo 
Ínglé:c: dice que, a pesaT de las grandes diferencias 
y difkuitacies con l:t Unión Soviétim, agotará to­
dos los recursos y medios p"ra mejorar las rela­
ciones entre los Tres Grandes, y evitar una nue­
Ya guerra. 

En otro doeumento 0ficial, en un cuaderno !la­
m!tdo "El ABC de la Crisis", viene un párrafo es­
¡lceja] en ClliC, al expr2sar ciertas dudas sobre el 
éxito ir '¡;¡edi2to del Plan Marshall, dice que ellos 
---los l:1lJo~'istas-, no tratan. por nL.,gún motivo, 
de atar a su país a través de compromisos eco­
nómicos. a la política internacional de ninguna 
otr!! potencia, por m.uy amiga que sea. 

El Partido Socialist.a norteamericano. que al 
igual que el Laborista inglés, es enérgicamente 
9dversario del comnnísrno, en su ón/:'11"}O oficia.: de 
prensa. en su periódico "The Socialist Ca11" ata­
ca duramente la política oficial que se ha segUi­
do en Estados Unidos, porque teme que ella, a 
no mediar un cambio fundamental en sus orien­
taciones, conduzca a una nueva guerra y propo­
ne valientemente medidas y soluclones para evitar 
esta catástrofe. Y esto lo hacen socialistas, ciu-

dadal10s de Norte América, que saben comprender 
cuál es el verdadero rol que, corno partido, les 
corresponde en un gran movimiento social en que. 
antes que nada. tienen que defender su doct.rina, 
el porvenir de los trabajadores y el bienestar de 
la humanidad. 

El Partido Socialista de Chile, desde ~us prime­
ros días, ha mantenido esta posición de paz y de 
~,olidaridad humana y se ha op~le~to, por todos los 
medios, a la acción de todo imperialismo. En lal 
'Elaciones de nUf'stl'OS paises de América Latina 
I',m los r:stados Unidos de Norteamérica, ha soste· 
nido En plan de arillonía de los pueblos latino­
,'meric::mo.<; l,ar" tratar de igual a igual con EstC!­
elos Unidos, para que no exIsta dominio de unos 
:iobre otros de un::! potencia más fuerte sobre pue­
blos más débiles, no para levantar una confedera­
ción de E~LMlcs :1;;resivos, del Sur contra el Norte, 
:-ino para e~:;tablecer u.na convivencia armónica del 
Cc,lltlnelltc americano entero. Estas aspiracione~ 
nuestras Sé expresaron a través de una formula­
ción original áe nu~stro partido, llamada "Carta 
(:~ América", y que dEspués se ha repetido en mu­
~·hos torneos internacionales. Esta formulación la 
c;·mcretó el pa!'tido en 1943. y fur:l'on ratificacla~ 

,;IS líneas generales y esta política. con respecto a 
les problem,lS inter:lacionales, por todos los parti­
dos l1rrm¡U1O.: \' nfines del continente, en el primer 
C('n~re.so Ar;Yricano de Partidos de Tendencia So­
cj<tlis~a. que' se realizó en Santiago, en 1946. 

Tengo ell míe, Lmno:, el acta de: la fundación del 
Coml~A~ Couc'ciinétc:or de estos partidos que, en el 
'],1:1:0 ;;rim'¿ro ck su declaración, dice: 

"I..os tmb::j::dm es lde t.o,lo el mundo y los pue­
b;o.~ ('.oloah]('~: y dependir:ntes, están empeñados 
e n una luehiJ. decisl;·a para eliminar las causas de 
h~ gue,ra. c\(',s:r¡lir d imperialismo y los regímene~ 
t otalitr.riof. c\]l1jllrar las crisis económicas perió­
dica:; y nbnlü In nllSé'1:i3. de 1:::s masas. 

Los pnYridn2 re; ·!'e~f"?1t·l.d(~:::: fil cfte Congre;:o~ de­
¡ohra!"! jl¡]rticip"r Cl,U toda.s sus fw.rzas en esta 1u­
I:La pm la deroocracia y la paz. 1:1 lib('rLd nac:o­
L\~ll, la I}]3.3.üfic,lCi!:)U de la economía. en escala na­
¡'m~al cUl1tillental y mundial, y el mejoramiento de 
¡", cond!eÍlll'c'," de vida de los pueblos". 

I<'j,,-m::l'! el acta. repres2ntallt~s dt'l Partido So 
cialísta del Ecunclor, del Partido Socialista colom­
Liano, del Partido de') Pueblo del Perú, del Partido 
S;'~'iJJist~i Indcr~e~',,~ií:nte de Bü1jvia, de Acción De­
l"('C;'áCé'(1 eL, 'í!é:;wzuela y del Partido Socialista 
¡\!'~,ent;'lc. ("1 P;,i··, il~·.) Süc:L,lista Uruguayo y del 
P.:1.rUclo ~30ci:dL'tc~ e::; Chile. De~pués adhirieTon a 
P.·,!'l., el F\"rUclo Soc'albta panameño y el Partido 
~:)cj:-'.~is:ta de l\;ol'teamél'ica. 

E:~to p:"::eL:. que nG es r:fec ~ h¡o que los socialista!'i 
c;;il'-YJOS CSTC!;:C~ soJes en c:sta fil'U1C actitud de 
;e;';},'(·.Ir· nuC',: ros princlpjos fundamt:ntales. Y de 
aquí que tenga trnnbicn qve rech8.zar esta nlañana 
~1:TUl~~1("'c l}1[1j~tdcl.ic. Cc:l '·fil(;('.ti';T!lu11s1no~J con que se 
yn'et.ende t~ldf'.r!lC:'o lV!2.j:ldr:dü en algul14)s y eobar .. 
(id. ~\. rna'.a ~1}¡(1r!.elón eH ()r,ros q¡¡E". incluso, han 
'j~Tido },n! ~:iJ' !ccia Ir) fu~':;':;o;<", del poder y de la po­

liCIa. C'::llL:.'~¡ (¡1!\.11C"~ lL':-,~h:¡:e3 dignos que no he­
)~:o;; c,-,'ia::l{) l:O!, T~lj: ('~tregarnos, por pasaje·· 
r·~jS ,-ené:,j .. :,. :1 ](" lJCC¡;·C:: en,'mig;os del pueblo tra-
;)8jR,dr)1~ . 

1';0 negHn)()s. j ,;¡rque no te!1(~n10S cobardía mo· 
ral, qUe W!:10;, ;'[,:lrxisbs. que estamos adscritos a 
l'!la doctrina que rs interpretación y actitud frente 
,.ti mundo y a la r'da y, además, un instrumento de 
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lucha por la justicia. social. Por eso, por el hecho 
de que comunistas y socialistas tenemos una raíz 
eQmÚll, es que muchas veces aparecemos en posi­
ciones sEmejantes, y con un lenguaje parecido, 11 

pesar de nuestras diferencias y de nuestras luchas. 
¿Acaso este es el único fenómeno de tal naturaleza 
que se ha producido en las manifestaciones ideo­
lógicas y en los movimientos colectivos del mun­
do? ¿Acaso el Cristianismo no ha tenido también 
sus divisiones y subdivisiones? ¿Acaso católicos V 
protestantes no han aparecida muchas veces en 
posición semejante y empleando un lenguaje pare­
cido? ¿Acaso unos y otros no han derramado a lo 
largo de la historia grandes raudales de sangre, lu­
chando entre unos y otros por lo qUe ellos han 
estimado la verdad? ¿No seria absurdo e infantil 
que se viniera a hablar en Chile de católicos "filo­
protestantes", y de protestantes "filo-católicos"? 

Esto demuestra, Honorable Cá.mara, que esta im­
putación es un arma que no sólo tiene ya muy me­
llado su "filo", sino que resulta a menudo ser un 
arma de doble "filo". 

Pero esta explicación no se le damos a nuestros 
enemigos, ni a los enemigos del pueblo: se la da­
mos Justamente al pueblo mismo, para que él 
comprenda bien cuá.! es nuestra actitud. y mucho 
menos sea la damos a los tránsfugas y a los trafi­
eantes del socialismo, porque no nos desespera que. 
en un momento dado, puedan algunos desertar de 
nuestras filas, como ha solido suceder. El mismo 
Mussolini fué dirigente del Partido Suclalista ita­
liano, y después fué el creador del fascismo, tota­
litario, opresor y brutal. Hitler se llamaba, tam­
bién, socialista y fué, del mismo modo, el creador 
de otro enfermizo engendro politico y social que 
llevó a la ruina a Alemania y a casi toda Europa 

En Francia, Doriot fué, también, dirigente socia­
lista y hoyes un fascista declarado. 

Nosotros no tememos las deserciones y las trai­
'llones ... 

-HABLAN VARIOS S~ORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. 

El señor COL01\~A (Presidente).- Ruego a los 
Honorables Diputados se sirvan guardar silencio. 

El señor TAPIA.- Nos basta con que la enorme 
mayorfa, la casi totalidad de nuestros cuadros si­
I!'a siendo verdaderamente socialista. 

Frente rol proyecto que se debate, debemos decIa· 
r:u que siempre nuestro partido ha rechazado ini­
ciativas como la que ahora se discute, porque nos 
oponemos a la represión pOlicial de las doctrinas 
lociales y a la privación de los más elementales 
derechos cívicos, políticos y sindicales a los ciuda­
danos que no hayan sido inhabilitados para el ejer­
..tcio de ellos por causa de delitos comunes. 

2ti:l~::-UllO':; qL:r l)'=tIa lfJS dEl1ncUe!1t2S comunes 
y ¡es criminales, sean o no comunistas, hay ab'lll­
dante legislaciórr y dosificación específicas en 
rr:."'f3~1·') país: ~l n~~·G.i.e pU2de cpcners.e a ql1'~ 3. e1!os 
"' }:;~ 1~liq"cn las Gancienes más riguros3s con­
~,,!",.:,j""'"' en nl!~~t~·9S l~yes penales c~~ando S2''\-[1 

ca.ul5étrrtes de incendios, asaltos,' sabotajfs, .s,',­
queos o asesina tos. 

Cont:'!'. los delitos mo-arncnte p,Jlíticos, c:Joi 
~i8,,1Pl'2' r:l:tt-ivDs y muy discutibles, par qne ellos 
':;"nc'i~1en ce] Gc:.Jisrno CJUf' haya en un paí.s, h'l,\' , 
tumbiér:., l,;na frcml.osa legislación En CUle, le gis­
:ación qUB, caaI:<:o fué s610 proyectos, fué com­
Tlat:'da y ",~chaz.ada por muchos que hoy impuls8n 
la preaeIJte iniciativa. 

e 

Se ha traginado el' ejemplo de un líder italiano, 
jefe de la fracción derechista del movimiento so­
cialista de su país Saragat. 

Se ha dicho que' Saragat ha salvado el pr€stigii;1 
del sccialismo itaUal1o. 

Pues bien, es? dirigente. a raíz de las última¡; 
elecciones generales en ItaUa, expresó; pública­
mente, qUe era enemigo de la represión policial de} 
comunismo y que, en cambio era partidario de 
cille se diera solución racional' y justa a los pro­
blemas económicos y sociales del pueblo. 

Al decir todo este, no abandonamos nuestras '.!. 
ferencias de táctica, de procedimiento y d" indc­
pendenci~ partidaria que siempre hemos tenidlJ 
con el Partiüo Comunista. 

Hemos combatido y seguiremos combatiendo s'~:, 
errores y atropelles. 

Lo hemos hecho cuando hemos sido aliados ,:te 
los comunistas y cuando hemos sido independieu­
t:s, estando ellos en la opcsición o estanCto ellrq 
en el Gobierno. 

Pero existe, a<lemás, otro motivo que nos impu l . 

sa a rechazar violentamente este proyecto. y qut' 
no es otro qUe el verdadere contrabando que él 
envuelw. 

Con el pre~,exto de liquidar al comunismo. ,~ 
!Yl.ra!iza. de hecho, todo movimierrto reivindica­
cionista de los trabajadcres. se destruyen hasta 
los cimientos de su organización. 

y psí se habla de "defensa d,n la democracia", 
cuando todos los socia listas vpr~aclel'os Sil b¡m que 
sin el pueblO en el (,y{)bierno y sin que Rste t.en­
!!a influencias dedsivas en la casa pública. no 
puede haber veroaderfl. dOIDecracia. Todo lo d€'· 
más es mixtificadón y engaño. 

He [1011í lo oue dÍC'~ el profesor universitario in­
glés Cole, perteneciente al Partido Laborista: 
"No hay verdadera libertad cuando el pue­
blo 1'.1) Wme seguridad y biene.star económico V 
social" . 

Fstp r,·;tpri" 1(' c{'Tnn~rt?n. tnmbipn, 10s nrnf,D­
sores británicos Lasti, Selsam y Haldane, lo han 
so,~eni(lo en {'l mundo. tedos los verdaderos :;r¡­

cial!sta, :v 8ún otros sectores que son sinceramen. 
t, df'mecráticos. 

E-s 1"(1, '-',S'o "',,~ h ra:>:ón funnamental del rech,~-
0:0 (el provcct~ pm parte d~ los socialistas S2 dé'­
hf' !" quP I'S en todos sus artículos, pI pcoY'f'¡,to 
P1ás anti .f'¡-'-p-r¡ v ~"t.i-p0p111ar C'IP sr hayp, po:!l. 
nr ('on('(;'r}~ ~n ~.1t~rja ~e legi.c;l8.~itÍn f'T1' nl1p.st~o 
p~ís. 

y lo r,echaza nuestro Partido. aunqUe tl€ne i:~ 
certeza de que va a ser aprobado, por d€s::;racla 
]::or el Congreso NacionaL Pero no podemos ad::>,l­
tar €l criterio abmrdo y cportunista (.e apoyar 
todo lo Ql1c va a 8:r féDrOf)ado, porQU'3 En ese I',t­

!-'YCJ sería ¡jlf":l1nr Q1:'2 existier~ un .c:ÓJ.o partido en 
Chile, 1:1 Cl~q: s-{,;!:1 UI':l contra-~j('ción fl'Ente a 
t~dcs lns 2,-~ume'1t,.rs de los que hablan contra el 
tot.8.litari sm 'l. 

Fs'i'T'ClmnS Q11° ,,) pqnel de todas lps ce::tr~.lns 

sin,(!ic'lles y [1, tr>:'Cé' ]no; p3.~·t.id"" p:JD\llar'"S, ~10'1J 

112S d.!' las ctnle, i~''lPlini0s8.m"nt" han ~cú'l1ckl() 
estp fFoVPct.O, dcbj,j h?b(lr sido d ée c,·,'nbRtir'n 
enérgip3m('r:t~ nor todos los m('d',oo a ."".1 ak?TIc"; 
}:1, verd8'~~~1 l'~bor r.~ 1rs ¡liri.Q"·ent,p~ cb1""'ros "rn 
la de cr;:;anizar a lo.s sindicrtt{'s y gremios 1)a"" 
i''"P.!e ~r¡1j2r~~ '1 :8,3 C:111'2S 8 d('fPn -'e~ los 1f~~itim~s 

y just'J.t:¡ {!(':~':'l-tos re 1,\'1 t r nb8.jQdnTO.pc; rler'"'~'?hns 

que este prGv('cto Cf'rcl"r.a drp('onial1amf'nt€, anU­
lando tc<iM las conquistas sociales que la reacc:0n 
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no le 1m regalado al pueblo, sino que éste ha con .. 
quistado a través de cruent.as y ,.ibciles luch',,:c 
colectivas. 

Las muchas disposiciones atentatorias contra ('1 
porvenir mismo ele los obreros, campesinos, cm­
pIsados. funcionarios y técnicos dél país, qUe é;(~ 
prcpor:en ré:VElan l.;l1a concepción sini.:stra. ex­
presarla á través de una redacción reacc;onaria. )' 
odiosamente repr{siva, ql:e por lólFún moti',,, 
¡Jode;noc; aceptar. 

Por razonfS ,'e tiempo, sólo V0y a da:' l\:Ctl;~'.l 

a al¡;una;,; d" "llas. las más violentas y ch()'~,m:,c~ 

pa fa lTE estra convicción d,e socialistas. 
Die!' el prcyecto, en ~l número 3), l€tr9 d): .. ~:() 

jx}drin declr,c'arse "n huelga ni SusIJt'llder sus [;',­
nares, en nin¡>;ú; ca50 los funcionarios empl<'adcs 
11 obrel'(!s fis~ale.s, Llunicipal<'s, ce organismos dd 
RoUL 0, cíe )"s (11)Jl'éS;'S fiscales de administración 
~_l~·l/'l-:.cn~a. de ins~'ituciones ~emifL..;ca1e.s. T31YllJ· .. <;:) 

n:ólrál~ ilaCf!']O )0;; nnpJ.e2.dos u obl'crcs el!' enl­
::,~·~;.c.,a.s ü d2 ins'jtucioncs particular: s qUe U~ng!l ~ 

" s,; (';:'f~O f'~r<('ios de ntilidad públi~:0, (! 6" r " 
e j(_":1~1 rni\'ll t J o-,~':i \: a torio" . 

y ;.-C l1~e i)!":~_:1111tO, ¿No pueden ser (,:'):i's~r:·c:.-:~ 

e.19s C,JyrH) .: (' fun f .. j"--¡11::¡nif:':.1to cb::r~n;,'J:::':o ~Jjas 1:1.." 
fdhric:~s (~\~ prtYluc:tcs alilnf'nticios, todas la~ fá­
bricí.tS de 'v{stu8r~OB, todas las fábricas {J! r1a·t(l~'i:1:\:~ 
de eCL,'~tJ..~l>-_~('L)~"l y (-"le ctrc'3 ;:l.:"tfCU]os de Pl'i1)l r:1 

:,€ce;'i:]:,,':? Toe'[{, Si' pClcdrn considerar d" fl;ll .. 
eÍcr-anliEIltn G:)L~'I'<ltori{'. Por lo tanto. (ln JJ pl'áeó",­

f'ft, PO podrá haber nini!ún movhniento so<",'1al ~1~) 
1ns tr8.b8.iz..,"o]>~s de et.He si aca::o las auto~'j 3t::'3 
corr~snondientes .sr> Clnen rigidRn1~\ntt; n. pstl':; 

prf eent()s en la 2plicación de esta ley. 
E'_l e.=:;t:: 3sp~'ctr de lf:gislnción süci8.l. dj:>~ ~~: 

;3roycc'lo máB adelante; en los números n y ;:1 
elel ~nícuh ~,o: 

'No podrán, Ein embargo, pertf:ncce!' fI f:l~clj,­
¡ ato 8Jgann 18.;; pCrs'lTLls con( t~nadR~ por d !'Ft'1s 
<an~L)~'1d(',,' ;xr la L 'v de ~pgllri-d(Hl Interit'l' el"') 
¡<:~tnco". df'l:tns que son múltiples ". !'1ncll~",'" 
r,cs. es nrichc sn~ . 

No pOdr~ll sil,dicalizars€ ni Pi:rt.entT a sin:,:!I':\N 

r,: f!l'-!llno 1r).<: errlplhldos y rbr'Pros qne pr2S~C:1 ':;':s 
" rvL'il's al E,'ií'R"", a las MuniciDalirla::]es y d?­
más (n:~ll1ismC's del E3tado a 12,'<; in'itituc;Oll!'S fi;;, 
r::!~s o sf'm;fisc'1lcs v a los crrranisrnc s o er!lr~·­
t.;'1·~ dp] Fs: 800 r~~ ~dminist1'aci6n ~lutónO!n8. (~ in-·· 
(;PDor:·nr\i0nte' , 

y a éotOf se agregan otros arUcl:'jos ('Uo 1m1)l 
11':1 s:" ctirign:tr en las mismas elrcun!itJncias 

C:m r 0 s¡)('(:to fI los J'equisitos electorales, ~o d'­
ro q1J o bmbié'l ]'(":,;1':1 solicitarS(' la e~~lnsión :1" 

~~,o ¡:wrscras 0'1!, nertpll~ZC8n a las rntidactes. 8.5,,­

ciaclones. mC\vimientoB. facciorres o partictos Of0 

hiblrlns por t'l artíeulo 3, o de la Ley d€ Ség1ll'jrLd 
Interior del Fo;hdo qup. como r€pitc, contemph 
rlP1itCf, qU{' son múltiples y muchas vcc"S C::ll~;­
':hosos. 

A·pm~.'i. s' es"nblecp pI sonlm10ir T1nnl()"~l' 11 
\?rr<r,ll€D!':8 de IQ vp.nQ':1.n?:l p.f"r."0nnl n] e~f,.~blt'l('fl·" 
S" 11 ~pclr\l1 T'l''JlirQ ln rlfmunci8 inrlivid'lRl' 
.......,.,.1~·¡,....~rín ;~(, 10,0:.: mil11<"lntrs nf' PTl sinrli"'''i-0 r-:_ ;-.'1.. 

derechos de inscripción electoral, la privación de 
postular a cargos de dirigentes gremiales, de re­
presentante municipr,l y par]ament2rio a hombres 
'fUe cometan delitos penados por la Ley de Segu­
ridad Interior del Estado. En todo esto no se dis­
mmina y, por lo tanto, podemos decir que ésta 
no es una ley sólo contra el Partido Comunista., 

sino una vergonzosa, monstruosa y oprobiosa leJ 
contra todo el pueblO de Chile. 

yo pregunto ¿pU-e"e haDer algún verdadero ",.1-
cia¡;~ t~ qUe conscientemente pueda siquiera ap;-r;, 
bar en gelJerul esta iniciativa? Seguramen;€ el 
verdadcro pueblo de trabajadores eontesta!·á. e 11 

una soh gran vez. desde Arica hasta la Antá,li­
da, desde la cordillera al mar, con un formidable: 
¡No! 

y a to,:o esto ¿dónc.e está la solución de l"j~ 
pn;))¡"n~as eC(;¡l~mico~ y sociales? ¿Dónde está" 
Lts Elejorfs conéliciones de vida para les trabaJ2,­
dor¿.s ¿ c.;ué Sr:: hac.e en favor Ge ellos? H.é aqLH 
1: r¡w; dice el último ooletín del Banco CelE:.;;, ,Jo' 

Cl,il" 'lilE no es, ~8gún pienso, órgano de 11i:Jg"'1 t 
ins~; :UdO!l subv.;:rslva del pafs. Tampoco sé s: ,:' 
"i:'Lctol'io dfl Banco Central se le va a apll::a', 
b Ley c' r S{'g "'ricía.ct Interior del Esta.dooor ha­
bo\' pub,; ::,llO este párrafo en su bJletín' cfic::],! 
Dlc(' él: "EI índice general del costo d" la vld,t 
Cll :Samiag:, iílfluenciado por alzas en los l'Ubr"l\ 
«(' ali:re:ll:J('jeI1 y d" combustible y laz, VC'yjr) :1 

C'Xrt:i'llYlt:llt.al' lLl aUllLLto (n ene1o; cOlnpararj:l 
cen el ce clici-embrc &eÍlala un incre1l1"¡lto ,de 1 d,O 

Y s~'llera en 18,2 0:0 al de enero del añc p~_oa,::)' 
Me imag~no- y estoy segur-c de ello -- Q1:.e r~tJl 

l:~s r:'cv:r:ci3.s r:.~) se €si.lt en mejor s:tuaciéTL 
Por otra pa·~t:., (~·,t,a.s l:.:'ye,:; ~'epresivas &B cie,s~1a. 

chan n\pi.~l.:'PH r+-,{\ Y'r~j'('ntras los proyectG~~ que 
:',,?;~r,LJ :::t' l{,¡t~s :;:'2:,'185 no se despac'!::!:1n n1l'I!­
ca. 

:O,'f') ':: l:i~ha "c :Js oprimiDOS por el l)i<'nes(.;,¡r 
(u)~ct.iY.':J tC:ldrá ql1":: seguir, y 8f-'!rán comple'~amer;­
u; inútiles t.oda~ la ':i tEntativas de la r:::ücci6n d~ 

t::t·e pJ.Í,<:':, y del i:lip.frl3.1i:-;:1!.o é:·dranj~'ro por det-~·· 

nEl' el avance cada VéZ más creci€nk de n justi­
cia sodaL 

La fuerza del pueblo en la lucha por una su­
peración de sus conGiciones á'e vida es inconteni_ 
ble, Aún más, en el plano internacional, el avan­
('0 dEl mundo hacia un destino superior, el avan­
C<~ del mundo hacia la más grande y Doble su­
peración de la humanidad, que es e! socialismo, 
tampoco S€ pod::á detener. No lo podl'á detener ni 
la fuerza de la reacción. ni la fuerza del impe­
rialismo, ni lGS ridículos e<l1toriales de la prensa 
venal y corrompida, que ya está sefiai1ando con 
el dedo a lo.~ hombres dignos y limpios de este 
país, pam que se les abraJl las puerta.<; de l~ 
cárcel o la nlta del destierro. 

El Partido Socialista de Chile y todos SUB m1-
litan tes. sabrán cumplir con su debeT pO'!' muy 
duro que sea el camin<J que tengan por delante. 

Eugenio 1-":'cltte Hurtado, fundadOO' y Primer Se­
cretario General de nuestro parlido fué mandado 
¡¡ 1 destierro por una ominosa cll¿t4ldura, en ls 
cual había más de algún Ministro que hoy /le 
anoga ':J_ re'"'l'el>entadón del s-ociali<;mo. y debido 
a ese de:stierro, el má.~ ;"'Tande fundador y maes­
tro de nuestro partido mU!l'ió prematuramente die 
tuberculosis, después dfl habea' cbtenido, en San­
Jia.go votos ).1;1]':\ el('gil' a dos SenadOTes de 111. 
R.epública . 

'V,,"hi"3 c'¡, -- ",',,:'t,rC'~ 1>-:i1it·an+e:' han sufrido. ron­
tinuamente. a 10 lail'go de nuestros quince a.ñOlll 
de vida. loo mái' tremendos emba,tes. 

Cuando Osear Scllnake era secretario Gffll~­

ral de nuestro partido. en el afio 1937, un diaño, 
qUe hoy también nos ataca en una infame CIl.In­
pafia, llegó a sugerirle, "cristianamente". en un 
cdit'JTbl qUe.'" ,<:'1'icidara, Y recuerdo, al :rsD&-
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lllCl'ar la tarde en que un grupo de d1rigentes fui­
me.:; a vi.sit .. r a SClmn,ke en su lecho de enfer­
llle." la trEmenda angustia que sufría al ver tant", 
mLeria y tanta pequeñez. 

Sin embargo, cuando vió lID domingo en el P¡¡,].·_ 
que Cousiño a los entusiastas militantes socia­
li.:3tas ql:r~ (ksfilaban en una "Marcha de la Li­
bertad", ¿e eMumaron todas las infamias y la.i 
.:t'queüe2e3, y se reconfortó, y j',mto con éL todo 
el partido. 

PGr eso. a ¡}eS:1r de las acusaciones cobard€8 
que hoy &e nos haC€n, a ¡;~all" del divisioniSmo, 
.. pesar de las mio;eria,,¡ y de las claudicaciones, 
cedes los militantes socialistas se levantan a tra_ 
\ c'.'i de todu Chile y &Qguirán inquebrantablemen~ 
junto al pu€blo. Y liSIlcmos confianz,a en IlUes­
:ra acción, porque srbemos 'que, a pesar de to­
o'es los Gbslá'~ul(}S, a pesar de todos los factor~ 
negativos, l.ultihumancs, antivitales y antisociale3 
que se nO[, oPOr.g.lJL P,1!'a bien ue todos. triunfa­
remos. 

N8da más, 'é€ÜOr Pr(;sidcnte. 
Aplausos en la Sala. 
El señor ATIENZA (Vicepre,sidente).- Tiene ." 

na labra el Hono::-able ~eñQr Melej. 
• El señor MELE,J.- SCfwr Presidente, lit Ho­
norable Cámanl. di&llt.e en estos momentcs un 
proyecto ele ley ele iniciativa del Ejecutivo, qutl 
tiene por objeto modificar algunas dlsposicion~ 
ele la Ley 6,026, conocida bajo el nombre de Ley 
c:e Segmjjad lllverior del Estaelo, de la ley sobrl' 
inilriDcion,es elcc~orales, de la Ley Orgánica de 
Muni~ipalidade" Y algunas dispnsiciones del Có­
digo del Trabajo. 

Pero lo fundamental de este proyecto de ley, 
,¡eñor Presidente, son aquellas modificaciones que 
lioe proponen a la primera de las leyes que he, 
mencionado, o sea, a la ley ¡¡obre Seguridad In­
terior del Estado, nÚffi€ll"o 6,026. 

Estas modificaciones propuestaB PQIl' el EJecu •. 
tivo tienden a darle facultades que le permitan 
defend€r el régimen doemocratico d€ Gobiem(1 
qUe establece la Constitución Política del Estado. 
y han sido sclicitadas por el Ejecutivo en ra 
zón de que el Gobierno, por las informacion~ 
Que nos ha sumini'itrado el 13€ÍÍor Ministro del 
interior en la sesión de ayer y Por las infor~ 

maciones, también proporcionad'as por el setl.or 
Ministro del Interior en reuniones anteriores el'" 
esta Honorable Cámara, cuando el mismo GD­
bier:::lO solicitó Facultades Extraordinarias, con­
l;i;icra ~:L::-' 1:J l~:_;i~lació~l vigent12 e.s insuficient 
para la' defensa del régimen democrático y r€'Pu­
'Jlican!) q¡:e impera en nue::>u:a nación· Y es in­
ofilficient~, se30r PI'2sidente, frente a los nuevos 
métodos é::e ataque y de socavamiento de esto 
régimen democrático que se han puesto en prác­
tica en el mundo entero, y que SOO1 sobradament~ 
oonoddos por la Honorable Cámara a través de 
:03 diferentes disoursos que hemos e5Cuchado, 
tanto en la <,e.'ión de ayer como en la de h~. 

En el cas{) uf!' nuestro país, estos nuevos mé· 
iodos de abque también se han hecho pre..'iente, 
y la cil:dadanÍa ha pedido consbatar en estoo 
últlmos t.i~m'Po.o una serie de huelgas ilegales y 
de perturbc:dun(;s, con el conSiguiente grave daño 
rnl'a los intereses generales del pals. 

De ahí. seiíor Presidente, que el Gobierno ha­
ya per.'ido la modificación ele las leyes que he 
mencionado, y <le que nosotros, los Diputados d~ 

estos bancos. vayamos a vutar el proyecto en ge 
¡;eral favorablemente, 

Dural"te la di&usién particular, probablemenu. 
l)l'opondrerno.; algunas modificacicnes que tien. 
d2,n a perieccionar la legislación vigente de 
acuerdo con el proPósilO del Supremo Gobierno, 
QU:Er¿mc;~, lo:, (:iputa::io;, radicales, que el l'égL'1,('; 

u.;noc:rÚÜ<'o ,:..c- Gobierno se mantenga inc61lim", 
ll.ltu1·alrn{;n:e qu~ dándole a la democracia no só1g 
el carácter polltico con que hoy día se le co­
noce, y se '" p:-actlca, sino perfeccionándola. en 
el crdell económiec y en el orden social. Quo<;re· 
nl~ qa(: lo~, ,¡~ics (~ue :~.' puedan a6:vert1.r (n ~ste 
<,ógimen. :::ean ,'ill.;JEraaos. pero de ninguna mane­

! a, descamos Di permitimos que, por impprfecta 
que :,ea la democracia, haya necesidad de des­
truirl,,; al contrario, deseamos nosotros que " 
¡x.t:'feccione y que se supere, 

Nad,¡ má:" .,,('fin Presidente, 
El rei'tn ('.cl tiempo me lo había solicitado {/ 

Honora';l·!' ,-"líol' Yáñez, y por consiguil;nt.e. se Jl 
ced'b. 

':<::1 seilor ATIENZA (ViC€presidente).- Tiene .. 
palabra el HOl1ornble sefior Yáñez. 

El s21íor YAI'u!:Z.- Señor Presidente ese ti-eID­
po lo ib:t n u:"J[J.::· el He l10r a\) 1!:, señor Marín Bal­
m~,ceda, que no ~ encuentra en este momento en 
la Sala. 

E11 éefíor I-;O~ZAPFEL.--· Pid') la palalJra, en e: 
tiempo del Ccmité Radical. 

El E:,ñor ATIENZA rViC€prcsidente).- Tiene la 
palabra Su Sefíor1!t. 

El señor HOLZAPFEL.- No podría Honorabl!' 
Cámara, dejar de expresar mi pel1sa~iento fren­
te al proyecto en debate, Pielo excusas a la Ho­
norable Cámara, y, en especial, a mis estimadOi 
colegas del Partido Radical. Reconozco en todoi 
ellos su bien intencionado propósito de contri­
buir al despaoho de una legislaCión que tenga oor 
objeto ht defensa del régimen democrático y su 
perfeccionamiento; pero ante el convencimiento 
personal que tengo de que este proyecto tendrá 
efectos c.ontrarios a los que se pretenden, y ba­
sándome en claras y terminantes disposiciones de 
nuestro Estatut.o Orgánico, voy a expresar mi pen­
s~lmiento con la franqueza que acostumbro. Sé 
que el planteamiento que vaya formular me pu~­
de acarrear mucho.s sinsabores y molestias, pe­
ro prefiero e'>tar en paz con mi conciencia, por­
que creo int c'l1)retar fielmente la doctrina radi­
cal. 

--VARIOS SEl'IORES DIPUTADOS HABLAIi '" 
LA VEZ. 

El señor ATIENZA (Vicepresidente) .-- ¡Hono· 
rabIe seúor Godoy, Honorable señor Concha! 

El S~fiOT HOLZAPFEL.- Dentro de pocos me­
ses cumpliré tl'cintl. alÍas el," vida activa en ~1 
partido y sip'TIpre he actuado en la primera li­
nea de bablla, ]Jorque he sido y soy un enamorll­
do de los principios que informan su doctrina. 

Un militante radic9.l que ha presbdo su adh'·· 
"ión a la df>clara ción de princinios elel partido, que 
reitera. su fe en el rég:men democrát¡.co y repu­
~la toda clase ne dict8 duras, t¡en~ la obligaclón 
de confrontar la inicir\tiva que ocuna a la ()~­
mara con los principios doctrinarios. 3.ntes de 
comprometer su voto en un sentido determlnaao, 

Tengo el convencimiento que la dirrctiva máxi­
ma de mi partido no ha estudiado con acuclosi­
(¡ud el proyecto en debate. ya que sus disposicio­
nes vulneran abiertamente los principios funda­
m2ntales de nuestra colectividad. Baste para eHa 
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leer con detenimiento su primera declaración lle 
principios, que establece que la "doctrina del Par­
tido Radical está basada esencialmente en el prj:l­
cipio de la evolución indefinida de todas las co­
sas y de la renovación incesante de t{)dos los V.1-

lores", "El pensamiento radical repudIa todo oog­
matismo", 

Se hace radicar el peligro que actualmente ame­
naza a las instituciones democráticas en las acti­
vidades del Partido Comunista; es, sIn duda, efec­
tivo que e.'ite partido persigue una transforma­
ción total de las bases actuales de la convivencia 
¡¡acial, política y económica y la substitución de 
la democracia por otras formas de organización: 
pero frente a este intento cabe preguntar sI 105 
partidos con sus programas dicen sostener y (le­
fender la elemocracla, y sI los Poderes PúblícC;5 
encargados por la Constitución de afia~lzarlos han 
procurado con sus actuaciones rodear al régime!l 
del necesario pre,'it!gio y hacer de él un instru­
mento eficaz para la con,ecución de los fines del 
Estado, Si el resultado de este examen de con­
ciencia es desfavorable o negativo, no es enton­
~es posible que nos limitemos a adoptar medida' 
:'cpresivas para los que no piensan como nosotru,-. 
o los qu~, Impulsados por el desencanto y el ~,;' 

cepticismo r¡cspecto del régimen qU8 preconiza­
mus, buscan en otras doctrinas la satisfacción c'.t> 
las legítimas "spiraciones de mejoramiento y (1'. 

bienestar, 
Porque 1:0 debemos olvidar qU3 política y régi­

men polltico no constituyen un fin en s!. SlllO 
los m¡cdios para alcanzar las altas finalldadps fI.·'1 
Estado, que !iOn la justicia y el bienestar para 
todos, La Constitución vigente, en el número 14 
de su artículo diez, en íntima concordancia co:. 
la segunda declaracIÓn de ormciulos de nuest:'" 
partIdo, asegura a todos los habitantes de la 
República un mínimo de bienestar adecuado '1 

sus necesidades y las de sus familias: y agrega 
que la ley regulará esta organizacIón, ¿Pueden 
decir los gobernantes, podemos decir los legisb, 
dores, que hemos dado cumplimiento a esta im· 
peratlva dIsposición constitucional? ¿Nos hemo." 
oreocunado de dar a todos los habitantes de 1:1 
Repúbiica U11 mínimo de bienestar adecuado a 
las nec2sidades de cada cual? Si trrl hnbiéramo" 
l1.echo, h prédica comunista no habrh encontr,,' 
do el clima propicio en la miseria y el dpSel1~aTl­

tI' de las masas, para prosperar en la forma e'1 
que lo ha hecho ent.re nosotros. 

11:1 pc'[);/ecto en debate adolece de vacíos y ex .. ~ 
ger8.cbnes, y que si bien puede ser necesario adl1:), 
tar m2r1idas punH.iv'ls proporcioTIc\das a la ju~ta 

l'epresión de actitunes ilícitas y at"11tatJrirls -¡(' 

l!\ demncl'acia, n.o b:1st'1 con esto p:,r8. Ase?:,'ur:n. 
I!:!. supervt'l;e~1ei3. y norn1~1 func1on::-unipnto riel ré­
gImen, ni pueden ellas llegar a constituir la ne­
(;ación mis!C1a de las bases teóricas del sistcr11rr es­
tablecido por la Constitució:l. 

élay 0-~1 ~l rroyec+", 8. 1111?:-·l-r0 ,~'- "i L e1: 
ne2. cr:=: ;' >11 ab.i' l'C~Hl1r-l:.t'2 hJcon~ Lit~~,:~i~, L',~:'~, 

r;ue estttn en ccntradi2cién CJll 1'1 doctrina S11, 

reYlt.ac1a en el propio n~~;·lS8.jc del :SjecuUvo. Hr..~ 
conoce est" dDcum8nt.Q fl1.1e h\s j ,1 ~':l.s :leo p1!2,' ,'>: 

ser eOlnb8tjoa::: sino CCJ~l ide8.~, miC:iltras EC Tnci}~" 
tengan e11 el terreno ele la doctr;!la; !WrC) '11 ,,' 

c.rticulado propur,r,} sr contemplan medid2s pu, 
nltiva!> que no se ccmcili:ll1 con esta declarl­
c'~0n. 

l-.ID basta con UU;! ley repre . .;,;i'va o puniti,.a: "'! .... 

neces:.rio que los Poderes Públicos dE'rnuestren 
~lJ decidido propÓSito cl2 afianzar con realinade~ la 

Democracia, probandO que es un sistema que per­
mite fllc:lIlz2.r por vías legítimas la justicia y el 
blenesc:1l' :, que aspira la gran masa de nuestros 
C'L'r;clacladan{J~ , 

La declrll:lción doctrinaria de mi partido s1e"­
ta el principio de que una nación bien orga~­
da debe realizar, bajo la dirección del Esta,lo. 
el bienestar colectivo, para que el hombre pue­
ela alcaIlZC\l' su plenituJ binl:.íg1f:,l y espiritual, ~n 
t¡¡¡3 .~ocled:¡d sin clases pl'iviLgja¡já~, y agrega que 
la eronomlél debe 0!'f(aniz3rse en forma 0e aj1',,~­
pone): 1:'1 bien colectivo al bien individual y d(s-
2lTollarse [;n un plan ele amplia juscich social 

Si OU\'l'I;lTICS asegurar y mantener el réO'imen U", 

mocrático, e.\ pues, necesario que se reailcen estos 
llClstuladus l1l p cliante m8didas legisbtiv:lS y guber-
1Htivas a:lc'currdas, :Pe]'o es el ll':ello que nues­
n"s c:l::lses asalariadas sufl'en hoy dí:< las conse­
cueneias d~ un rég!men económico plaO'ado df.' 
privilegio5 e inju~tiei:1.s: lo;; s:llaric.c y subeldos ;e 
hacen in:'uficient·2s para la sathfac'(;Íón de J:tS 
rnás pren11.Jsas neeesid2des, y en cnntraste con 
esta "ituileióll, hay pI'i'.'i]egi8dos que han podido 
enriquecer;;" al am¡:'ll"ü de las garantías legale!! 
,\' constitucloll¡jh's, Me:li:las esporádicas y a!s~:;, 
das. má.' p,'pect2culare.'3 que efectivas, y carentes 
de toda pl¡jnificación, no han sido suficientes pa­
ra llevar ¡j la masa la convicción de que los Po­
[,eres Públ:cos tengan un propósito sincero de 
poner remedio a esta injusta situación, para de­
volverle ,a fe en la D:mocracia y substraerla de 
la prédica que prEtende orientarla por otros cau­
ees políticos. 

No se logrará esta finalidad con la sola legIs­
lación reprf'siya; no se logrará con una ley que 
ponga al margen de la vida cívica a los que 
el propio ré¡;!men ha desamparado, Se lograrA, a 
nu~stro jUiC10, resultado más eticaz con el empleo 
de mejores armas para la defensa y consolida­
ción del ré."imen democrático; si se aborda COIl 

sincerid'id y verdadero espíritu de justicia social 
la solución coordinada, armónica y enérgica de 
lJS problen:,ls que afectan a nuestra masa ciu­
dadana. 

"h qUjSl ') entrar a hacer un análisis de la~ 
rli';('Ysas y :ür:lbiliarias medidas que se han t's­
!ad" clLsn1):icllrlo ba.io la ley de Facultades Ex­
tl'fwl'dinal'ir",: no quiero tampoco referirme a 1" 
lnt¡lllciari ,;,f errores cometidos en el plano inte:­
nacional, Pll c:;pecial a aquellas ullreciaciones !"'u­
bre la inn1:nencia cl~ la pró~~ilna f~uerra, y otr~s 
[¡intorescCl" art itudes ele altos y connotados !J~,­
Ronajes, Tn:njJoc') h:ué referenc;a a las amenar,as 
nue se nos han formulado por el pcrsO'lCI'O oficial 
<le la NfolJeda 2.1 dc;clarar qU8 interpondrá toda h 
influencia qu~ le drr el Gobier1l0 P:.l.l'(l., inlpedlr 
la rccleccjún de algunos parhunel1tal'io~. 

La C.1'2[1(;;:)" eJel E:'L1do gendarme que se pr,)­
nicia po:' e~l2 proyecto ele ley, no tendrá otro ('fp<:­
t') ~ue cl r_i .',·>";lir los ~rincipi0~ en c~:~e (1escan~it 

;'1 ';erd~"'c~~::'''~-I CL~!I1C;(;raciaJ y con ~;1J. aprob:l~ión P/l 
¡,e hilbrú, bccho otra eo,sa q'!J2 ('xtC:':l:ier la P"1 t'tt­
eL1 de c:nftr;i;_>~(l:\ de t-'sta dC;.ln('l~r?J:!(\ ~n nU8.')tT~,-, 

país. de ~~all' ,,¡s y tan hel'rnosas tr2.ii,::ioIles. 
"r'¡o c:-"t,lrdC' Honorabh~ C8.111ar?.. qu; de aquí f!. 

11, jnlY)l~':1t~lf_,ión ele un rér;imen de dictadura es­
t.amos " n:l !ns:J: pero dad!l la madl1rez cívica de 
lluestr:l plleb10, sabrá éste sobrpf)onerse a 188 ac1-
\'crsida:les mu:ncntáneas que se le presentan :~ 
volverá a e:1contrar el recto cil:rnh:, h:-:('l~. --:11'; 

qrandes destinos, C()!110 ':? 1~) spt'n}'1 e':nc: P:""l'l" 

fieos versos d>" :'lu('~tro lIilnno Pat.:.:iJ: "0 la tUll.-
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ba será de los libres o el asilo contra la opre­
sión" . 

La democracia no se defiende con líricos y al­
tisonantes discursos que se difunden muy a uu;· 
nudo por las radios oficialistas. No, la democlll­
cla para mantenerse y sobrevivir necesita reali· 
dades. necesita de hechos concretos. necesita que 
se dé a nuestros conciudadanos un mínimo de 
bienestar. 

Para quien se ha empapado en los rectos prin­
cipios de nuestro partido. no podríamos, sin ha­
cer una total claudicación de militantes activos. 
votar afirmativamente una ley que estimamnt! 
vulnera en todas y cada una de sus disposicio­
ne~ los principios y doctrinas del Partido RadI­
cal. Nuestra colectividad. libertaria por exce·· 
¡encia. que naciera a la vida política en una er'\ 
de profundas transformaciones sociales. con un 
pasado glorioso. defensor incansable de los atri­
butos de la personalidad humana y del p~rfecclu­
namiento de la democracia. no puede en un mo­
mento dado echar por la borda todo este acervo 
qUe honra a nuestra colectividad, y quemar hoy lo 
r¡ue ayer amllmos con calor y vida. No nos :1]­
videmos Cjue nuestros próceres sufrieron las con­
secuencias de la incomprensión y el dogmatismo 
de esa época. y muchos de ellos pagaron con sus 
vidas v en las cárceles por el delito de pensar o 
de sofiar con el establecimiento en nuestro país 
de un régimen de mayor justicia social, justicia 
social que lent8.mente ha ido abriéndose camllJ.~' 
en el t,·:Il1.,cl1rso del tiempo. 

Nu:"stm pJL\do. abierto a todas las Ideas. j;jn 
dogmatlsrrws. segulri su marcha; algunas nubes, 
como éstas. empañarán su recta trayectoria, pero 
lIaldrá de e,ta prueba de fuego unificado y gran­
de, porque sé que el sentir de nuestras bases es 
contrario [l pcmerle trabas al pensamiento huma­
no. 

Errado o no. cumplo con un deber de concien­
cia. Este prcyecto no podrá contar con el voto 
e.firmatl-:u cld parlamentario que habla. 

Nada más. seí'ior Presidente. 
El súior COLOMA (Presidente).- Tiene la pa­

la bra el Honorable seí'ior Durán. 
El ¡ciior DURAN (don Juliol.- Señor Presi­

dent'2. I-lor:orable Cámara: La pre~entación del 
proyecto de ley enviado por el Ejecutivo C(],:c, ~l 
n- mb;'e de "Dcfcw'a de la Democracia" y Que en 
estos mnnelltG~ comidera la Hcnorah!e Cámal"'a, 
da oportunidad al Partido Radical-Democrático, 
I'n cuyo ncmbri' hablo. para reiterar su posició!1 
política: <iar a r;onocer una vez más la forma có. 
m' entiende el d-2sarrollo de la lucha contra las 
O1'garizaci<':llBs antidemocrátic¡¡s y reafirmar los 
principios que informan su doctrina. 

Este es. -'eñor Preóidentt'. sin duda, uno dB los 
debat.es más trasC-cndentales de la actual Legisla_ 
tura. pcrque están en juego los principios filosó­
ficos que Eirven ~.e base a la Democracia y por­
Que dará op~rt.unidad para que los distintos par­
tidos p: líticos que tienen repl'E'sentaclón en el se­
no del CongTeso Nacional, puedan expresar sus 
puntos de vista sobre materia tan importante y 
esencial para la vida republicana. 

Nadie pCdrá discutir, Honorabloe Cámara, la 
autoridad moral con <;:·ue mi partido ha{;€ ofr su 
voz en la consideración de este problema, por~ue, 
precimmente, su r:acirnientc arranca -en forma 
principal- del distinto concepto qu>c en el radica­
lismo teníamos acerca de sus relacicnes con el 
Partido Oomunista. 

En efecto, la división del Partido Radical no 

fué un fenómeno espontáneo; fué el resultado do!! 
un largo pr. ceso pclítico. 

De un lado, los que creían que deb:ar: abandonar­
lo todo, incluso los principiOS, a objeto de a.iegu.. 
rar una elección de todos conocida. De otrc, loo 
que p€mábam:s que el Partido Radical no podía 
recibir instrucciones foráneas y enajenar su ac­
ción a la de otra colectividad absorbente que ya te­
nía c:rroidas sus filas. Ademá<. en este pasaje ~e 
la hi2toria del Partido Radical cuenta -y de ma­
nera importar:.te- nue.':tra rebeldía libertarla J 
racicnalista, frente al totalitarismo de la direc­
tiva que nada. 

y quizás si .sea, sei1cr Presidente. indispensa­
ble precisa:- hoy, ante esta Honorable Cámara. 
estos dos c:nceptos tan olvidados en el seno Je 
e-a vieja tienda; creo que e,; necesaria hacerl'.). 
porque nosotros también sufrimos €~a L-a¡,>edia 
referida ayer por el Honorable señor Tomic: la 
deformaciól~ dc¡ pemamiento nuest.ro por la pren. 
sa cficialista de Chile. 

Los diaries los controla e] Gobierno o están en 
manos de partidOS políticos como el Conservador. 
o los inspira o dirige el Partido R.1dical del CEN; 
la poca pT'2nSa que hoy .,0 puede leer, que no 
tiene tal eldinición, estü a U';n ~rizada frente • 
una cenSUI a tremenda que cierra la,,> puertas .. 
la libre expresión de tod{'s l,s m;" ;1:1 ':'~'f¡:-: en_ 
tregados tct..'l.!mente a una j.l<J:,í¡-ióll ¡10U;:.a 3;1-
bernatiVa o al adulo de su Lllea de COUdUi;t;¡. 

Por eso. para que en el porvBni:·. cuando <;e 
juzgue eoSte amargo instante dl: la vida politicl!t 
chilena; cuando las páginas de lo diarios ap&­
rezcan de~iertas de esta I"€belc:b lH)f:l't~u'ia q11? 
los radicales-dcmecrátices arranc¡:mo.s <:e r:ufstm.s 
Viejas tradidol1es, al menes t'2ngarnr..s la poclbili­
dad de de~ir que en las actas de P.eta Honora­
ble Cámara de DiputadOS eftá el V'stimonio de, 
nuestra posiclón espiritual, acallada arbitraria­
mente pOi' los que no aman los pr,ndpio.s; por 
Jos que sirven de rodillas en vez de ct:l:lborar de 
pie €n la scluoión de los problemas que agitan es. 
te ir..stante político. 

Sí, .señor Presidente, <;:uerpmos deci, en €sk 
momento que hemcs tomaelo de las manos de los 
Matta y de loo Gallo la bandera de la libertaó, 
olvidada por otro.s, para venirla a clavar pUTa y 
flamantR en el corazón del Parlamento chileno. 

Para nosotros, S€ñor Presidente, para el Parti­
do Radical-Democrático, la libertad es un de­
recho inalienable de la especie humana, que le 
permite al hombre no sólo ter:.er sus tnquIemae.1! 
e¡;pirituales, sino expre<arlas; adorar fUS diose-,; 
vaciar sus anhelos, dentro del respeto que debe 
impoerar en el seno de teda colectivIdad organi­
zada. 

En defer,.<¡a de esos principio.s, tan olvi<4tdcliI 
hoy por qu1enes tenía.l1 la obllgaclón de velleur­
los y aplicarles ahora, desde el Gobierno, nació 
el radicalismo. Su médula es pil'! al arranca, en 
consecuencia, de ese grito de rebeldía contra 
los GobieI'ncs tiránicos y despóticos, y su san. 
gre está henchida ele un hálito de esperanza. 

y es racionalista el Partido Radical, p{)rque cree 
en el imperio de la razón; es enemigo del dogma, 
porque cree en la renovación incesante de t=do.~ 
los valores; r:.ada es est!tico para la mente <le 
SUs hombres. 

En la evolución de la Humanidad el Partido Rs._ 
dical buscó eternamente la verdad po,. los cami­
nos que le señala la razón. 

He da;eado definir estos conceptos, porque es~ 
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te e..~ otro punto me<iular de nuestras diferencias 
en los radicale:o del OEN; amamos la lib€rtaJ 
j)Cr ella misma, fuer:! del partido o dentro de él: 
en la hma cel triunfo o en la de la derreta; ~n 
el Gobierno o en la eposición. 

Esto es la libertad para nosotros. 
Para ellos, €.s un c~ncepto diverso. Ellos aman 

la l1b-ertad cuando sen oposición, como un grito 
de protesta contra el Gobierno que no tienen' 
pero cuando llegan a él, cuando el Peder está eIi 
,sus manos, tratan de sumergir a los demás gru­
p:s politl~os en el ol!<:urantismo y en la opre"ión. 

y po;'que scrnes racionalistas, no rencmos ldo­
los, caudillDs, ni amos. Actuamos en la vida po_ 
litica COll la inspiración de nuestros principios 
y oonforme a lo..~ dictados de nuestras c:'ncier:_ 
das, sin adcrmecernos en la contemplación ~_ 
tática, m=rbosa, en eterna po.;:tura de aplauso del 
nooerOE0 que otorga prel>endas, concede merce­
c:t·s y e"tabh~ce canongfas. 

Por 05('1' libcnal'i E y racionali3tl1s hemos re­
pudiado la acciG;l disociadora del Pa rtido Comu­
nista' manter.lcndo Ulla línea estable> y definidrt" 
~in servilismos electoreros, sin oportunismos ab­
ycr,tos, .~~n t~alcion-ef5 d(·sprecfR,blp.~. 

Creemos qJe el P:lrtido Comemi;ta participa en 
la luch3. polir,;ca. 110 para busca r ;;oluelóIl a los 
tlI'oblema;-:; qU/2 3.,f¿>::~an a la.s ('la"es Inás neeesi­
~,adas, sir::.o ;".<ira c·~.ul1plil' con .s'us pu:lt,cs d.: vista 
doctr·inale.s. (',,)e C5, :'l d::.spre,tigío del régimen 
dem0.;:::ráticQ Ji la impOSición C1j1!sc-:n(:!1:'iul del ti­
ránl(;O Té~{.:[n.~.A~l de cll'Js Clue epr-;s nt,;:::u;l)·) ]Lnlnan 
"la d'ct.?,¡}u r " ,}el prolets,l'iado". 

Los c;m'l1ni.,Jns SI(clnprc fuen'¡l r:,c,f: ellDs. por 
su paIt~;, jp,n,;:]s 10 h'ln oc:.uEado 11i dV·ümula.<.?o; 
S"Ll po.:;iciü:::l l'¿-:;-\/(J~~¡¡":;,)n' 1'\::. y djcr'·l'·-)r·i~.d p.e; la lnis­
ma ayer y b(,y; ayer. cuando el candidato don 
CrabIlel G';Jnzá1e¡: le LüUcitat,:t [,¡,,~ ~.>.. :¡ hoy. 
que el Ex{;elelltl.:simo scñLr ü{}.L .. /~ ..... LC .. J ~-':E v ia LS te 
proyedo de ley. 

Pero en Jr> escala <le la~ responsabilidades, no 
wn los comunistas los únicos sobre quienes se 
pu€de hacer caer la CUlpa del clima inquietaIlte 
e,lle ha vivido y que vive el pais.Lc'l re.~r,{]nsuj ,i­
lidad, la gran rf~sl:üC.~~~.d;ilidad, ::-lol1()(;¡~~118 C.1.!1"\:'l.ra, 
hay que bu.sc:J..rla, t~;nlbi~~n, en :03 1l~1F·d·-?.(".~;) y :~1")_ 

lC2Lyjdades que los han a]e','Lr",do o' ;J.cc","'Q,:C:¡", 

cuando no era útil al interés nacional alentarlos 
y pro t eg€rlos. 

Jill Partid/) Radical y su candidatD uresi..jr;ncial 
el1~aUZal'O,l sus inquietudes a través - de íi( ,oon­
qUl~ta del Poder; pero, seflOr Presidente, de la 
conqUista del PO{]er, sólo por el POder. 

La prédica violenta del candidato de lo, Par­
:idos Radical y Comunista, en la que ll~gó a d",­
fender y prOPiciar, inclusv, un paro general de 
tipo revolucionario el ~Is de enero de 194'3, QUe 
tenqia a clenocar el reglmcn legalmente con:;l.'­
tuído; su negución y la del Partido RadIcal CE...~ 
del concepto de huelga legal pOr el d~ huehr~ 
n~ce~ilria. para no citar otros y ensombrecer m'Rs 
la histeria cId radic~Jismo, que fue~:a b!'illa~te. 
fil~:cn aportes importantísimos en el deqUi~irt­
rn12::lto naclon3.l 

}Ioy. en cambio) asistilno'3 con verdadera 1)(lY­

pl€ji~ad El miÓ" viclent~.1 <le los virajes polít:co'; 
les mismo!i dirigeIltes que entreg.1l'on el Parli<i') 
Eadi-~~l y el p j,~ f., los d8s'gnio~ del ParL'do Co­
lllLwbla, para asegurar sus votos, son los que Jo 
rer;~~i.l~n.n hoy COn ma:,,7or violencia. 

El gobernante, a qUien no se le puede atribuír, 

antes de haberlo sido. igIlorancia de la realidad 
nacional e Internacional; el gobernante, digo, que 
hace pocos meses acusara d~sde la Moneda, de 
corsarios fascistas a los que atacaban al comu­
nismo, él, que como punto esencial de su pro­
grama juró obtener la derogación de la Ley de 
Seguridad Interi<Jr del Estado, viene hasta cate 
Parlamento en demanda de las medidas punitivas 
más drásticas que Pre.sidente alguno haya solici­
tado del Congreso NadoIlal. 

Por esto, creo útil, para ejemplo de las ge­
Ilcraclones venideras, y con entereza. en esta hora 
de· entreguismo, recordar la", palabras dichas ~on 
violencia, y hay que presumir qUe c<Jn sinceridad, 
en el debate del proyecto de Ley de Seguridad 
Interior del Estado, pronunciadas per un Hono­
rable Diputado en el ;seno de esta misma Sala. 
Deda: ..... la suprer,ión de la libertad de opinión 
qCle galant:z,l el artículo 10 de la Carta FUnda­
mental, no puede SiCr rru.tterla de una ley, 'U1o 
de una reforma constitucional. 

"En estes instantes del descenso de la moral 
pública y política, vemos que hombre.:; y partidos. 
segÚn sean sus intereses o conveniencias, queman 
hoy lo que adouron ayer; ele libertarios se tram­
tclTlllall en libertici<ill,'3 o vice versa, según ocupen 
los bancos de O-obiel n.) o de oposición. 

"Autoridad y libertad, no es, señores Diputadas, 
un {,ilema, como vulgdrmente se plantea con finé/! 
Ci',::nl:1!;ézirC::i o esp€cLllatives, según estenl0S en el 
Pelé'!' o fuera de él. 

"l!1.sta ley es de.shcnroS8, porque comete 1\01 
ntentc¡dos contra los invi.obbles derechos de una 
fra('('[ón rc~'petable de nue.stra población". 

Agregaba: "El UllO, (·s crear el delito de opinión 
contra las doctrinas o ideas, buenas o malas, q1l8 

",nfe"an los homb:-ell. 
"El oteé), <e:; la sUJl'esion o la restricción de la 

libertad ce pren5a. La privación de estas prerro­
gativas ha sido siempre condenada como Un cri­
men político. atln en los ql.le 'lutor!r(')l con BU 

silencio tan ellOl'me iIl.sulto contra lo." Derech03 
del Hombre. 

"E;; líeito hGy di.scutír lo más sagrado qml lle­
VD n 12 s conciencias religiosas: la existencia de 
Di"s; ')ero discutir y profeosar dOctrinas que 1M! 

(:':\'~'LCIl en un simple materialismo económico-
:",1, es hoy un delito que debe pagarse con 

bs pena::; de la Inquisición. 

"p¡;ro el crden de hoy, asentado en el atropello 
il,~ los clerecllm del hcmbre, en la per~cuclón 
pe.' id, ¡\':', en el vejamen y hasta en el crimen, 
piC;JElr:: y fomenta la revuelta de mañana". 

'''mi '"H,tba: "'Toda conciencia oprimida, todo /,'€'J' 
:l"':H,l'ci.(1r, por la sodedad se convierte en ene­
n_, ,',.' íll!pl J:at1e, y t:-.nle o temprano ha de bru;­

,,,n la obscura y turbulenta conspiración. '>i 
!"¡ e:l fl herolsmo o abnegnción de su causa, la 
l',:r',nquista de su del'2cho perdido. 

'Y como todos los déspotas que llaman sedicioso 
:1 (!ue 110 quiere ser esclavo, awopiclan leyes rp­
p;',>:-,lvils para ahogar la opinión, [Jara amordazar 
'J pcns'elmien1:o humano, en nombre del orden y 
:'? 'el Constitución". 

r;."eía después: "Yo h',f;{) un ruego fervoroso a 
1'1: Honorables COll"~8S para qUe analicemos este 
:1'· ,Cl'to d~ Seguridad Inter01a como verdaderos 

; :_'l ¡;,:blicanos. y bllS,::U('!' lOS, d_e acuerdo con l¡¡JI 
(;. " rinas qUe predic 'mes, el prevalec1miento justo 
.'. <':,uitaliv<J elel Ol'J.en COYlstituldo, frente a l~ 
derechos del hombre". 
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I..as palabra.s que acalla t'.1' e.~cl1,:,~ar 1:1 HO!1/)­
rabIe Cámara. son partt: de las que pronunciara 
en c"ta Sala, en la oportunidad que he recor­
dado, el entonces Diputado por coquimbo don 
Gabriel González Vicela, que hOy firma él ME'n­
saje qPe ncs ocupa, para hacer má..~ draconlana 
la ley que en aquel entonces él impugnara. 

Señor Ministro, yo qUiero h:1cer POr vUestro In­
termedio y desde E'stos mismos b:meo;;, ese ruego 
f"rvoroso al actual Presidente de la República, y 
qUe fOI'm:.¡lara, ayer no más, el Diputado don 
Gabriel González Videla. 

Los hombres jóvenes tenemo;<; derecho a cre+>r 
en la sinceridad de las declara;;.iones de los hom­
bres públicos. 

Yo le pido al Presidente de la. República qlle 
respetemos, como él quería, nuestra Carta Fun­
damental; yo le ruego al Excelei1tisimo señu; 
González Vi.:Jela, que "desde los bancos del Go­
bierno o de ::t opOsición; en el Poder o fuera (ie 
él", como él decía, mantengamos limpios nue~ro..< 
principios; yo le pido a él -'en quien tanta ju­
ventud cl'eyé- qUe haga hoy r€alldad, desde el 
Gobierno, lo que ayer, con encendido acento. pre­
d~ó desde la oposición. 

Recuérdelt', también, señor Ministro, que los 
hombres pasan y que de ellos Sólo queda la me' 
moria de su lealtad a los principios pOr los que 
lucharor., a. lo~ principios por los que sufrieron, 
a los principia:} que los llevaron al triunfo. 

Todos los partidos democrátIcoS concordamos 
en la necesidad de defender la democracia, por­
que la. consideramos el sistema politico más com_ 
patible Con la dignidad humana, ya que ella per­
mite el racional ejercicio de los deberes y atri_ 
butos inherent,€s al individuo para cuva existen_ 
cia es esencial la libertad del pensamiento, de 
las ideas, de las creencias. 

El problema reside en determinar los medios 
por los cuales ha de intentarse esa defensa. 

Yo sé, señor, qUe en lDs bancos de esta Sala 
hay qUienes piensan que la solución del proble_ 
ma comunista estaria en declarar esta doctrina 
al margen de ;a ley, en persegUir a sus parti­
darios con la mayor violenci" hasta exterminar_ 
los. Olvidan los que así creen, los ejemplos pre­
cisos qUe nos da la Historia. ¿Cómo han crecido 
y se han perpetuado las ideas perseguidas? 

Yo no qUiuo ser, señor Presidente. de los que 
contribuyan con su voto a crear los Santos Lai_ 
cas del siglo XX. 

Por eso, mi partido ha aceptado la idea de 1e­
clslar, en rc:ación con el proyecto qUe nos ocu­
pa, en el enlendido que lo hu ce para perfeCCio_ 
nar los Yacícl~ cl~ nU!:'é:tra legisl<lción p0sítíva: 
pero no nos ccntamos nosotros entre l.)s que 
t.;reen que con n".edidas cxcIUS:V2.111cnte policiales, 
r':::nt~~::~"=.1::.s en la fría ccnl!):)sic'lÓn de una. ley, 
j)odall~rJ" derrotar con \"entajas 81 comunismo. Y 
:.Iobre tr)do, seüores DiplJta(c:.5, derrotarlc», con10 
en este C3.S0, con una ~ey i:1jtÍStil. 

En e;.t,~s días h Universidad Lle Chil'O recibe 
para oturgarle el título el,," Doct',r Honoris Cau_ 
3:1, a Carnclutti, el cr:1inente prcfcsor de Dere­
chc' n":¡ Ti';·ar.ri,,"o C:1rn"lutti, una de las pl'ime­
,'as t '.:'.111 as del D:,,:,cho cimt€mporáneo. El ma­
estro, con esa profundidad clara de su pensa_ 
mietlto, nos expresa en uno de sus libros una 
ldea (1,11e calza precisamente con la que nosotros 
... enÍ!c<Js su~tcntando. Dice: "1,0 cierto es qUe no 
ilÓlo a las l,~yes lógicas, psicoló:;icas, biológicas, fi­
llleas, económicas, y, sobre todo, a las éticas, obe-

dccen los fenómenos del Derecho. Y aun cuando 
todas las reglas sean escrupUlosamente respeta­
c:as, la obra del legislador no vale nada si no re5-
pnnde a la Justicia. No sabemos, y creo que no 
sabremCJs nunca, cómo oeurre esto, pero la ex­
periencia nos enseña qUe no son útiles ni dura_ 
deras las leyes injustas: no son útiles, porque 
,JO conducen a la paz; no son duraderas, porque, 
R!,t~s o después, más bien que en el orden, desem­
bocan en la revolución. Ahí tencmos, pDr consi~ 
guiente, otra regla que el l€gislador debe obser­
val" y si nn la observa el p,'ecio es t~'ITiblemen_ 

te l~aro, y nunca cllIno' en esto SE n1uestra cuán 
Van~lil1Pnte se disuelve su jactanciosa omnipoten­
cia." 

Estas son las claras palabras del maestro. se­
ñor Pr~sidente: nadie puede violar impunemen­
te las claras disposiciones de nuestra Carta Fun­
damental, porque la Constitución Política del Es­
tacto representta la suma de los esfu€rzos, de los 
sacrificios, de las persecuciones al hombre en IU 
1ucha secular cont.ra la opresión contra la in_ 
ju~ticia wCial, tras el miraje de' una vida máS 
alta y más humana. 

La transgresión de la Carta Fundamental 'la 
s610 importa la violación de un juramento 80-
lerrmemente prestado, sino que, además, rompe 
los tenues hilos de la legalidad que I¡€ñalan por 
el COl1sen"o de los ciudadanos, el camino de la vi­
da d,"mocrática. Borrada la fina señalización de 
c!'€ sr:1dero, todos los desbordes ~ncuentran jus­
tificación en el primer atropello. 

No pretendo agobiar la atención de la Honora­
ble Cámara haciendo un :¡nálisis detallado de 
este proyecto, pero debo 1ar lectura a disposi­
ciones claras de la Con~titución que el Ejecuti­
vo ha olvidado al enviar este Mensaje. 

Debo antes, si, dejar expresado el pesar que 
comD chileno y como abogado he sentido fren­
te a la lectura del proyecto del Gobierno. uno de 
nuestros mayores orgullos es la solidez de nues_ 
tros conceptos juridicos. y pienso con amargura 
en el derrumbe de ese pre"tigio ganado con tan­
to esfl1er<!:o, cuando se conozca en el extrauJero 
~u antijurídica concepción. 

El articulo 10 de la Constitución asegura a to­
dos los habitantes de la República: "1.0 LA 
IGUALDAD ANTE LA LEY. EN CHILE NO HAY 
CLASE PRIVILEGIADA". 

En este proyecto se crean diferencias esniritull­
los y ciudadanas. Estamos formando un~ C1M1!l 
especial desposeída de derechos que les son comu­
nes a todos los ciudadanos. 

El articulo 44 dice que sólo en virtud de una 
ley se puede: 

"13.- Restrin;¡:ü' la libertad nersol18J y la de 
imprenta y suspendrr o restringir el ejercicio del 
derecho de reunión, cuando 10 reclamare la ne­
cesidad imperiosa de la defensa del Estado, de la 
conservación del régimen constitucional o de la 
paz interior, y sólo por periodos qUe no podrán 
exceder de spis meses. Si esta s leyes señalaren 
pellas, su a}llicación se hará siempre por lGS Tri­
bunales establecidos. Fuera ele los casos prescri­
tos en este número, ninguna ley podrá dictarse 
para suspender o restringir lf\S libertades o dere­
chos que la Constitución asegura". 

No deseo, señor Presidente, comentar estas dlJl­
posiciones; podrán hacerse todas las especulacio­
nes jurídicas que la imaginación de los hombres 
de Palacio quieran hacer, pero ahí estarán como 
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columnas monolíticas estas dos disposiciones cons­
titucionales, 

Por eso, señor Presidente, es que esta ley será 
absolutamente ineficaz; todo el estudio realizacl'J 
quedará escrito en el agua, y frente al caso jurí­
dico planteado ante los Tribunales de Justicia, 
ellos declararán inaplicables por inconstitucionale.' 
las medidas que se soliciten, 

Con ocasión del debate sobre b ley de Segu­
ridad Interior del Estado, el Diputado radical don 
P2dro Enrique Alfon~o formuló a los Djputado~ 

de Derecha una nregunta que Yo hoy deseo for­
mular a los Diputados radicales: "¿podríais voso­
tros sostener, Sres, Diputados radicales, que la dic­
tación de esta ley liberticida constituye una cow 
qUista y un pro::(! .. e~o sociales?; ¿P;-etrndéis, Ha· 
norables Diputados, mediante este pr()~'Ccto, ro­
bustecer la autoridad úc los gobernantec;, c"m'! 
si éstos no encontraran más apoyo que e!' los du­
ros preceptos de la ley, en la simpatía y respete) 
que por su ge,~tión pueuan inspirar a sus gobe!'­
nad0s? 

"Más que en la ley represiva, continuaba, de­
L)(.Il cifrar cl!o~ su seguridad en la de las institu­
ciones que ellcarnan, en el honesto desempeílO 
de sus fUl1c10!lPS públicas, en la atención constan­
te de las nece~idades colectivas, el el inva,iahlE' 
criterio de equidad y de justicia con que deben 
resolver todos los problemas del Estado, y en la 
designación de los ciudadanos más probos y prc-· 
parados pam los cargos de mayor responsabilI­
dad pública". 

Honorable Cámara: si amamos con sinceridad 
a. la democracia, hagamos democracia, pero ha­
gámosla en su más amplia y generosa expresión, 
purificándola de sus vicios, enmendando sus erro­
res, haciendo realidad sus virtudes, Una demo­
cracia que se corrompe en la búsqueda de gran­
jerías para sus clases dirigentes; un equipo poll­
tico qUe no busca la felicidad de Chile, sino la sa' 
tisfacción de pequeños y df' menguados intereses 
de círculos, es una democracia carcomida en SU3 

huesos, que se derrumba al peso de sus propias 
inepcias; a esa democracia no la salva est.a ley, 
nI ninguna otra; esa democracia está destinada 
a la muerte y en buena hora, si no es cap::l~ de 
.acudirse de su tremenda infección. 

¿O es que hay alguien, seflOr Presidente, en es­
t.e Parlamento, que crea que es posible defender 
con dignidad el actual estado de cosas? 

¿Es posible que alguien crea dignamente que 
¡JUrde t1efenclerze un régimen donde la espE'cula· 
ción (" s la tónica de la época? 

Digamos hoy como es verdad que nunca los 
pobres fueron tantos y tan pobres, y los ricos tan 
pocos y tan ricos, Nunca ('amo ahora las socie­
(jades anónimas y las concentraciones capitalista,; 
obtuvieron tantas 'ientajas. 

No, Sf;ño~ Pre5idente, lfl (iemocracia hay que de­
f,:nderia h:lcielldo democrach limpia y pura; con­
curriendo ¡c resolver los más urgentes problemas 
de esta hol'8.: asegurando a todos los hombrl)s 
iguales posibilidades; garantizancl.O a nuestros 
obreros un s~and¡Jrd de vida digno; luchando con· 
tra la tu1)crculnsis; CO!1tra la mortalidad infantiL 
contra el al1'\lfab(i,i~mo; contra el paupE'rismo y 
la miseria popular, 

No obstrmte, creyendr mi part.ido que esta es 
la gral' fórn:ula de lucha contra el Partido Co­
munista, cree su deber prestar su concurso legis­
bt1vo para robustec<.:r las disposiciones que san-

cionan los hechos o actos. quienqUiera que los 
cometiera, que específicamente atenten contra el 
crde:1 económico y social del país, 

Pero, hay algo más que agregar, Honorable Cá­
mara: l'V e~ 11~)',ible imaginar que el paii' pueda 
continuar vivienclo fn el clima de anormalidad en 
que se desenvuelve, No es posible que el Excmo. 
S01101' Gonzále7, Videla y su Gobierno sigan cre­
yendo que su única misión es exterminar a los Cú­

ll1 tmistas , 
E~ necfsarl0 ct~clrlo y yo lo digo de,scle e~to~ 

bancos, seüor Presidente, Hay que exi!,lr al Go­
bJerno el e'óturlio y b soluci6n de lo~ problemas 
más Jrgentes, di' ese cúmulo de pcquc:iios proble­
Hlas Que rstáll (ln·z~str~\nd(l nI P(l.Í;-· a un clirna de 
necHO:::, cnl':c¡ iva, de rebelión y de desesperan 
za. E;; lE ct'S:Jl ir' que el Gobierno encare el pro­
blcm¡, c]f' la' 5HlJ';¡stenchs, el de la leche, del café, 
de la luri:'i'., de] a7;',c;IJ", ,.,1 de 10'; irrit2.ntes racio­
:nruní[~l1tos, ('1 (;t la nl¡Hi(,L~; rs 11-2CCS31'10 dar una 
mínill1:l SO;[.';;IC',:,); c'r cu,ü!:tr;Z;t, h'lccr que b 
gl?l~tc ll0 ;:ir:,fl 1,'1', ~.?:1~~O en c()ns~,~nLe sOb;:es:alto, sa­
bjc!1c!o QU0 h(',',' 110 tiCD2 lo necesario y que lna­

í1ana no ten(~:'ú lí) indisprnsnblt:. 
Y,) necesito ~""~J'lt'a:' mt VO? paTn dcci:' reSpc 

tuo:;amcnle al Excmo, señor Gum:ález Vldela: 
Basta: ba:,t::l, Exc]!1t), seflor. Ya es hora de €'m­
pUÍlar el timón df'] !:!,obernant", desterrando la 
apasionada combat!vldad del cnudillo, 

La lucha :ml iCOlllUlli':ta no puede ~;cr su única 
meta, Con carQ:C' a ella no podemos aceptar el 
estai'l1amiento d:l país, Con cargo a ella no es 
posible seguir usando las Fuerzas Armndas­
que merecen toda nncstra conslderaci6n-- en fun­
cIones que no le son propias. Con cargo a esta 
lucha no es posible declarar la crisis de la civi­
lidad, 

Nadie puede frenar la evolución de L\ Huma­
nidad, nadie podrla aflrmur que hemos ilt'F:ado al 
pináculo en el camino de la perfección. No es 
posIble ahcrroj~r el libre vuelo del pen:C:\JlIlento. 
SI las ideas que Se predican son malas, :;,l!l per­
jUdiciales o absurdas, solas quedarán en el aban­
dono, El libre raciocinio de los hombres se en­
cargará de deshacer el sofisma y la mentira, pe· 
ro defender por la fuerza nuestra posición, es co­
meter el mismo crimen que se quiere combatir, .' 
es declarar nup.stra idea que no es SUficientemen­
te buena y j u,sta como para subsistir por sI sola, 

Señor Presidcntl' y Honorable Cámara: El Par­
tido Radical-Democrático, nacido 9.1 calor de la 
libertad, y que fué en Chile el primero de 10i 

j):J.r~idos de Izquierda en iniciar su lucha doctri­
:,::¡ria contra el comunismo internacional desea 
1'f'lter8r hoy (¡lh~ ~1Utntiene vig()ro~.;~rr.:.ente ~sa po­
~ición: de,::('a r,ciLl~l'a!' su f(~ en 1J. vitalidad supe­
rior de los prir,ci¡Jio,s dcmocráticr.s, y pcr es;) de­
sea concurrir a defenderlos votando favorable­
mente las di,~pc 'ic:iO:1CS del proyecto del EjecutiTo 
qt:c ~le acuerdo cr;n é;L princi]J;oS ~e encuadreB 
dc·ntro de la Cnn:'titución, Esta actitud de mi pal'­
lidu es r¡lqra y .!'1f'11l:;. 

L¡-l violcnr.':Lt (:csili :loa en el calnpo sindical. la 
22.rc:,~:h'ld:1C1 part.1dilria. que h8.cÍa estrenlecer a la. 
(:f.'n~:í.s l1;,rtido;; polL.icos, su prC>dic-a de enconos, 
hace 11 necesario eO¡TIJ)letal' las l~Yfs vigent·~,s p~ra 
poner a raY[l a 11)" que no ::UT!.an la democracia ni 
el den'ello, 

Sei!()l'cs IXputado~c;.: E,~,blmos vlvl~l~.[lo 1.jcnfPlli 
saturados de angus;;ia; parece que los hombre.. 
han perdido todo !'nhe!o de superación, y ago-
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biados bajo el peso de la incomprensión y del 
egoísmo humanos, faltos de fe, marchan por un 
sendero [in emulación y sin destino. 

Pero aún quedan algunus esperanzadas. Aún 
hay gente que cree en la posibilidad de seguir 
luchando para ensanchar el camina. 

Porque la eterna ley de la vida no va a morlz 
con esta ley, ni can Dlnguna otra. 

A esta hora ob~cura de odios, de persecucIOnes, 
de envilecimientos, seguirá la hora luminosa del 
amanecer, y junto a los soles de la libertad. se 
abrirá un horizonte grande de amor y de espe­
ranzas. 

-APLAUSOS EN LA SALA. 
El señor A TIENZA (Vicepresidente).- Debn 

hacer presente a la Honorable Cámara qUe ar­
gunos Comités se han acercado a la Mesa para 
solicitarle que recabe el acuerdo de la Corpora­
ción, con el objeto de que se puedan admit2' 
indicaciones hasta las 24 horas del día de hoy. 

Hay va! i~)s .<eñores Diputados que quieren for­
mular ind¡caciones que están estudiando en est~ 
mementos; y por eso, desean que se faculte a la 
Mesa par" recibirlas hasta l~ 12 de la noche de 
hoy. 

Solicito el asentimiento de la Honorable 0á­
mara, para proceder en esta forma. 

Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable sefíor Yrarré.­

zaval. 
El ~eñor YRARRAZAV AL.-· Ante el proyecto 

de Defensa de la Demo~racia que la Cámara en­
tra a ccnocer, y que otros de mis Honorables co­
legas analizarán en su aspecto doctrtnarlo y le­
gal, deseo yo exponer nuestro punto de v!~-ta 
frente a la realidad de la actitud politice. en 
Chile del Pp,rtido ComunllSta. 

Reconocen t<Xlos les t<córicos del marxiSmo. '1 
esa teoría la hem<,s visto aplicada en los golpClS 
comunistas que en diversos paises han terminado 
con la libertad y el derecho, que no hay medies 
llícitOIi para j amar el poder, cuando COn ello s!' 
trata de imponer la dictadura, que ellos llaman 
dE'l proletariado. pero que Cll realidad s;ólo lo "5 

del Partido comunista. 

Un.'t técnica conocll'Ia 

Inmediatamente de llegados al poder 10b co­
munista.", asu.'11en el control de toda la nación, y 
no puede ser de otra manera, ya que esto es 
esencial en los regimcnes totalitarios. Viene en­
tonces la llamada "depuración" de todos los eJe­
mentas que no piensan como ellos o no se 1;0-

meten a ellos. y se establece la dictadura tCl'".JIl, 
con la suprpsión también total de todas las lla­
madas "libertades burguesas". No hay más libe T -

ta<l de a~oclación, ni de prensa. ni de opinión, 
ni de tTubaJo, ni de conciencia. 

Este es un proceso demasiado conocido, por ex­
periencias recientes en diez o doce países, y sólo 
hay únicamente un sector de ~rsonas que lo 
niegriD o 10 difrazan: son los propios comunis~as. 

¿Sería ré\ zona l.JJ e que los hombres que aman 
la libec·tad y la democracia, esperen ingenua­
mente que é5tas hayan sido destnlÍdas, para en­
tonces ;x;n~al' en r8Citablecerlas? 

Si ya' se sabe cómo actúan, si su téctica y su~ 
eonsign:,i; son tan exactamente iguales, se com­
pre:x!crá que ¡,adle que ame verdaderamente la 
democrac:a va a esperar que se aprovechen de 
ella para destruirla. 

Es por eso que todos los países sinceramente 
democráticos han tomado o están tomando me­
didas semejant€s. no sólo contra los comunistas, 
sino contra cualquiera que pretenda usar del po­
der para abolir la libertad. 

El más comunista de los países 
En Chile estas medidas son de especial urgen­

cia, porque factores favorables han permitido TO­

mar al Partido Comunista muy fuertes posiciones. 
La tolerancia complaCiente de 9 años de GObier­
nos de Izqu:erda, que nacieron COn su decidida 
ayuda y vivieron con su apoyo, y la ligereza de 
a1guno.s partidos que, por obtener ventajas -elec­
torales o mantener efímeras posiciones, le cedían 
cada vez nueves y mM extensos campos para su 
acción, permitieron al Part\do Comunista acre­
centar extraordinariamente su electorado. ~i 
obtuvo; 

Afio 1932 
" 1937 
.. 1941 
" 1947 

4.000 votos 
16.000 votos 
53.000 votos 
78.000 votos 

l.legó asi a obtener 10 por ciento de los asien­
tos de la Cámara y 12 por ciento de los del 
Senado. 

El sefior DIAZ. -y después vamos a obtene-r 
ei 90 por ciento ... 

El .cc'')'! ATIENZA (Vicepresldente).- ¡Hono­
ra ble señor Díaz ... ! 

El señor YRARRAZA V AL. - Ningún país de 
Améric:l tuvo tan alta proporción de representan­
tes comunistas: 

Brasil ... .,. 
Cuba ..... . 
Bolivia .. . 
Colombia ... '" '" 
Uruguay ........ , 
("Political Handbook of 

1946) . 

14 DiputadOS de 286 
7 Diputados de 126 

8 Diputados de 139 
5 Diputados de 131 
2 Diputados de 99 

the World", Harper. 

Así pUdo también decir Henry Wallace, que Chi­
le era el país más comunista del mundo después 
de Ru:sia. 

¿Eran en Chile realmente comunistas los elee­
t{)res que sufragaban por ese partido? E'¡idente­
mente no; pero el aislamiento de los centros mi­
meros, la propaganda de una audacia y falsedad 
no conocida hasta entonces en nuestros medios 
políticos, y su técnica totalitar1a y aterrorizadora. 
crearon un medio adecuado para su dominio y 
control. Y mientras en el Congreso sus parlamen­
tarios actuaban con una técnica fríamente reyl)­
lucionar!a no interesándose en nada que pUdiera 
mejorar la situación del pueblo ni presentando 
ningún proyecto en su benefic10, sus dirigentes 
usaban de los cuantiosos recursos sindicales que 
llegaban a sus manos a tra;vés de los sindicato que 
ellos controlaban. para mantener en el país un 
constante clima de agitación revolucionari!!.. 

EL MAS RICO DE LOS PARTIDOS POLITIC08 

La Honorable Cámara conoció oportunament.e 
el escandalDso proceso de las defraudaciones sin­
dicales. Esos dineros extraídos de los modest'ls 
salarios de los trabajadores chilenos no se emplea_ 
ban en beneficio sindical u obrero, sino en znan­
tener las campañas, las obras, la prensa, las or­
ganizaciones que el Partido Comunista creaba 
para su ,·crvicio. 

Entre 1933 y 1947 los sindicatos del país per­
cibleron: 
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Participación Cuotas sociale.s 
Mios Sindical (ordinarias) 

1933 $ 880.707.71 $ 2.700.800.-
1934 l. 376.440.18 2.928.265. -
1935 2.836.650.78 2.997.433.-
1936 4.530.185.60 3.049.165.-
1937 7.007.612.54 4.189.610.-
1938 16.631.598.81 4.534.990.-
1939 14.244.262.93 6.243.'170.-
1940 13.164.203.58 5.642.690.-
1941 13.948.237.71 7.515.90IJ.-
1942 16.617.885.11 7.905.760.-
1943 19.387.536.- 9.222.500.-
1944 14.062.96l.12 10.929.069.82 
1941i 23.873.473.58 13.129.069.-
1946 24.560.367.19 12.416.126.-
1947 28.487.057.29 13.222.822.73 

Totales . $ 201.609.180.13 $ 106.424.970.55 

o sea. recibieron en total en estos últimos afias 
TRESCTh"NTOS OCHO MILLONES DE PESOS. 

¡ Cuántas policlínicas, bibliotecas, gimnasios, tea­
tros. piscinas, escuela~, hospitales s~ habrían po­
dido levantar en beneficio de los obreros con esa 
fabulosa fortuna extraída de los salarlos obrerlJs! 

Han sido así los propios obreros chilenos los 
que a través de los sindicatos controlados por el 
Partido Comunista. han mantenido en Chile la 
propaganda soviética. 

COMPAREMOS LA VIDA DE UN OBRERO 

y esa propaganda. a la vez que mentía desfi­
gurando la realidad chilena, presentaba la vid'!. 
en Rusia como un paraíso de los trabajadores 

Cuán distinta e~ 12t verdad que ahora conoce­
mos toda entera y dpscarnada: 

Libertad de trabajo 

En Chile el obrero puede escoger su trabajo 
y su patrón, retirarse cuando desee y cambiar 
de residencia o de oficio libremente. En Rusia 
el obrero no puede retirarse de su trabajo' bajo 
pena <l2 ~uspe'1sjón rle racionamir.nto alimenticio 
y de habitación para su familia y destierro para. 
él con trabaj os forzados a Siberia. (DecretAl de 
enero de 1939). 

Libertad Sindical 

En Chile el obrero puede sindicallzarse Y de­
clararse en huelcc8.. En Rusia. el huelguista ee 
penado en la misma forma que el que abandona 
el trabajo, o sea. se le priva a su familia de habi­
tación y comida y es desterrado con trabaja for­
zado. (Decreto de septiembre de 1930). 

Legislación social 

En Chile la única. sanción que tiene un obrero 
que abandona el trabajo por más de dos días es 
la expiración de su contrato. En Rusia un atra­
.iO de 20 minutos en la llegada. al trabajo sin cer­
tificado médico, es penado con trabajos forzados 
en Siberia. (Decreto de 3 de enero de 1939 J • 

El sefior DIAZ.- ¡Allá se acabó el capiialis­
mol 

El sefior ATIENZA (Vicepresidente).- ¡Hono­
rable señor Díaz, voy a amonestar a Su Sefio­
nal 

El sefior DIAZ.- ¡Estoy contestando al Ho­
norable señor Yrarrázaval, sefior Presidente! 

El sefior YRARRAZAVAL.- Justicia en 1 .. 
salarios. 

En Chile existe el contrato colectivo de tra­
bajo, y obreros con igual faena reciben igual salarió. 
En Rusia está prohibido el contrato colectivo y el 
salario por una faena igual es variable, según 
la actitud política y rendimiento del obrero, siD' 
consideración a su salud o edad. y lo fija el jefe 
de la industria, sin recurso posible ante tribuna­
les. 

Derecho a la propiedac1 

En Chile el obrero puede escoger la habitación 
que qUiera dentro de sus posibilidades, y si está 
al día en el pago de la renta no puede ser des­
allUciado. Tiene, además, posibilidad de ser pro­
pietario. En Rusia el obrero debe habitar en las 
viviendas del Estado, puede ser expUlsado de ella 
por simple orden del jefe de Ia industrIa, '1 De 
puede ser propietario. (Edicto de 4 de diciembre de 
1932). 

Libertad de conciencia 

En Chile un obrero. cumpliendo con las leyes. 
puede pensar como le agrade. En Rusia es pre­
sunción de peligrosidad de una persona la falta 
de "conciencia socialista", o sea, no hay libertad 
de conciencia o de pensamiento. (Artículo 45 del 
Código Penal Soviético, letra c). 

HABLAN VARIOS SEmORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. 

El señor ATIENZA (Vicepresldente).- Llamo 
al orden al Honorable señor Díaz Iturrieta. 

El señor YRARRAZAVAL.- Libertad de mo­
vimiento. 

En Chile el obrero es libre para trasladarse 
dentro del territorio o salir del país. En Rusta 
está atado a una industria y la evasión al extran­
jero está penada con fusilamiento Y confiscación 
total de bienes. (Articulo 58. párrafo 1 del Có­
digo Penal). Sus familiares que no 10 hubieren 
denunciado, sufrirán prisión de 5 a 10 afias y con­
fiscación total de bienes o destierro a Siberia. 
(Decreto de 20 de julio de 1934). No es mayor 
la pena del homicidio: 8 a 10 afio s de prisión. 
(Artículos 136 y 137 del Código Penal). 

HABLAN VARIOS SEmORES DIPUTADOS A 
LA VEZ. 

El sefior ATIENZA (Vicepresidente).- Llamo 
al orden al Honorable sefior Escobar Diaz. 

El señor YRARRAZAVAL.- Libertad política. 
En Chile ocho partidos polítiCOS de muy dl­

ferent.es tendencias tienen representación en el 
Congreso. y hay mayorías y minorías, gobierno 
y oposición. Corrientemente el Gobierno pierde 
las elecciones. En Rusia sólo se permite un par­
tido político, el del G<lbierno, y en las eleccionel 
sólo se puede votar por candidatos de ese partido. 

Libertad religiosa 

En Rusia la enseñanza religiosa en escuelas prl­
v;\das es penada con un afio de trabajos forza­
dos. (Articulo 122 del Código Penal). 

Derecho a la educación 

En Ohíle, los hijos de los obreros pueden gc..zar 
de educación gratuIta primaria, secundaria V aún 
universitaria. En Rusia sólo es gratuita la edu­
cación primaria hasta 6.0 afio, de modo que 101 
hijos de obreros no pueden aspirar a mayor edu­
cación. (Edicto de 2 do octubre de 1940). 
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Trabajos forzados 

En Chile no hay mM de 2.000 condenados a prI­
sión con obligación de trabajo en talleres de la.!! 
penitenciarias. En Rusia hay alrededor de 20 
millones de personas sometidas a trabajos forza.­
dos en caminos y obras públicas. (Doc. 7M, 
~.o Congreso, 2.0 sesión 1946, Cámara de Repre­
sentantes de USA). 

Derecho a la información 
En Chile miles de publicaciones de las distinta!! 

tendencias orientan la opinión. En Rusia sólo 
hay diarios del gobierno: ninguna otra publica­
ción es permitida. La existencia de imprentas no 
autorizadas es castigada como delito contra la. 
defensa social, y penada hasta con deportación 
!l. Stberia. (Artículos 190 y 20 del código Penal). 

HABLAN VARIOS SEI'l'ORES DIPUTADOS A 
LA :VEZ. 

El señor ATIENZA (Vicepresidente).- Hono­
rable señor D!az Iturrieta, voy a amonestar 8. Su 
Señor!a. 

El señor YRARRAZA V AL. - La represión or­
c-anizada como sistema. 

Naturalmente, una organización politlca y !KJ­

ctal tan contraria a la naturaleza humana como 
es la soviética, sólo puede mantenerse basada en la 
máiS despiadada represión. 

El Manuel de Legislación Soviética, traducción 
LUbán, Edición 1947, autori~aela por la Emba­
jada Soviética en México, de que t.engo aquí un 
ejemplar que pertenece y puede ser consultado en 
la Biblioteca del Congreso. e.; muy ilustrativo al 
respecto. 

La obstaculización de la actividad normal de 
una empresa, según el artículo 58, párraf.o 7 del 
CÓdigo Penal, es ca ~ti:;ada con fusllamlento o 
declaración de enemi",o de los trabajadores y des­
tierro perpetuo a 6111eria. (Articulo 85, párrafo 
2 del Código Pena] y Decreto de 6 de junio de 
1927). (Página 279). 

La pena del sabotaje es fu"ilamlento o 25 años 
de prisión. (Decreto de 2 de octubre de 19:r7). 

n 5,,,10,' /\T¡:;~¡\;ZA \Vice¡'l'e,óidente),- Honora­
ble Diput:lc:o, el :r~cno:::J.ble .s.e:GOl' RogETS ha so­
licitado ~"J:L int~rrupción. 

El señor YRARRAZA V AL.- Se la concederé 
cuando terri~ine mis observM!iones, seftor Presi­
dente. 

El &fÜCT DI1: .. Z.--Es que Su Sefio!""ia l€ tie~le nlir>­
cio a la discusión. 

El S€úor TRA1=¿RAZAV AL- No, el único miedo 
que tengO tS 0] de no poder dDr término a mi" 
cJl:Jsfrvacioillcs. 

El Hc,nc~~abl02 S2"[Ol~ }~o~;ers es un o:~ador fEcun-

do y ¡x:clrb t'xtender~c demasiado ... 
El "e flor DIAZ,- No tenemo,s inconvcni'2nte el' 

prürrogar1e su tiempo. 
-HABLAN VARIOS SEI'l'ORES DIPUTADns A 

L". VEZ. 
1;.1 ,s.eñor ATIENZA (Vicep:residente) ,- Honorable 

se:i.or Día!: Iturrieta, queda amonestado Su Seño­
rí?, 

E] S€ñO!' ROGERS,- señor Presidente, deseaba 
'kilo rer1irle una interrllprión al Honorable 
,o:~'~(':r Yn?rrázaval. .. 

F.1 y,ñor ATIENZA (Vicepresidenl") .-- Oportu­
r,aI'lent e Su Sf'l1oría podrá hacer uso de la pal'l­
bra. 

El ::<Eñel' YRARRAZAVAL, - Señor Presid~nt~, 
¿l:or Qué 110 oolicita Su Sefíoría el acuerdo de la 

Sala para insert3lr en el Boletín de la presente se_ 
sión unos cuadros que M!aban de llegM' a la Se­
crtlaria, enviados per el Ministerio del Trabajo, y 
que contienen las lista,,~ de las defraudaciones sin­
dicales ocunrida.s en el pais '1 de los responsa­
bles? 

El seño.r ROSALES.- Que 1M publique Su Se­
ücría .3EllM Pl\,';'lGente, Para;'~o tiene oInero. 

El sellar ATIENZA (Vicepresidente) ,- Solicito 
el asen~imiel1to wlánime de la Sala para proceder 
en la forola indicada por el H{lnorable señor Yra­
Irázaval. 

El ",:lar ESCOBAR (don And1rés).- No. señor 
Presidente. 

El señor ATrENZA (Vicepresidente).- No hay 
acuerdo. 

El senor YRARRAZA V AL.- señor President.l, 
i ;lor qué no solicita. nuevamente el asentimiento 
de la Cámara ... 

El scü',r ROSALES.- ¿Acuerdo para qué, seño: 
P:residf'nte? 

El señcr YRARRAZAVAL.- ... para insertar 
en el Boletín ele la presente sesión los cuadro~ 
a que me he referid'o, enviados por el Ministe­
rio dd Trabajo --cuadros oficklles del Gobier­
no-- y que contienen las limas de las defrau­
daciones siLdicales y sus di:!'igentes re&ponsa­
bIes. 

¿Por qaé no se vota, Eeñor PrE:..sidente? 
U ';'l'.í,~l· ATIENZA (ViC€pre.sidente¡ ,- Honora­

bl t Di.; Ul [,;:'0, ;:0 .se puede hacer, porque no cs­
"mas en la Hora de Incidentes. 

El s{úor YRARRAZAVAL.- De toda.s mane­
ra,:;, "ellor Presidente, <lejo con.star.cia que los 
hcr:crao;cs Di¡:;¡¡tadcs ccmunista.s se han opues­
j o a q¡lC ~e inserte en el Boletin de Sesiones est'l 
L.cta ,:8 C:ülraudac!ones en los Sincilcato.s. No 

les c.::n\ ,~;w q~le llaya luz "obre la ma:eria. 
_·I·:.~3LA~' V.'iRIOS SENORES DIPUTADOS A 

L!i VE~. 

Ll ,'C]¡¡',' ATIEl\ZA \ViCeprEsident().- ¡Hol1o-
~,c' • ':lU!' Va.rgas Puebla! 

¡Y-Ten' ·r.:ble ~€ücr Rcsali(s! 
FueCle c('ntiln:ar el Honorable Diputado. 
El i( ¡¡(,l' YHAERAZAVAL.- señor ¡'resident~. 

no í¡ui, ren qlÁe se inserten estos cuadros, porqu" 
en la Sala hay presentes algunos Diputados co_ 
munLbs que a,parecen culpables de defraudacio­
nes· 

D2 111:mCIR qUe me ex:plico perfecta.mente por 
qué trat~n de evitar la publicidad de estas lis­
tas. 

E~l sé'úor ATIENZA (Vicepresidente).- Puede 
cr·r~c!:ll,ar Su SEñoría. 

El ,c¡ler ynARRAZA VAL.- "La infracción d'!' 
;8, dLc;plina del trabajo es lxmad'a con prisión 
11:1.'-:-~: (.? 1:) ::1 fr.:)';;. y ;..,] el ccli~o :uvi,-'r,3. 88.'l'á::t2r 
malicioso, pena máxima de defeuE8 social o se~ 
f¡:~í18Dl:e,1'O ~. confiscación de bienes (Art. 59. 
pÚT1'af(, 3 del Código Penal y Decreto 15 fe­
Ol'~n 1',31\, ,Pág. 2:13). 

E:udir el pago de imPUEstos en tiempo de guc­
fl',l, cO:1currÍenc:'o en circunstar:cias de especial 
agl':1V8.clU1, r:i pena(o cen fTilamiento y cOnfis­
cación ñe bienes (Art. 59, párrafo 6 del Códigc 
PC'na]) , (Pág, 284). 

fjn tiempo de paz la pena es de trabajos for­
z¡a,1(}f, y multa de 10 veces (Art, 60 inc. 2 del 
Có('igo Prnal). 

Ta."llbién es penado con paisión el heaho d'€ 



:-;ESIO~ B.a EXTRAORDINARIA, EN Mll'~RCOLES J:? DE MAYO DE 1948 191 

e,bsj¡e,r.erse de denunciar un delito (Art. 59. pá· 
I'TruO 13 del Código Penal, Decreto 6 de junio 
de 1927). 

Hay entre el mundo soviético y el nuestro un 
abismo que no es posible salvar, 

Me he limitado a citar sólo algunos aspectos que 
revelan la magnitud de la distancia que sepan> 
e.~t:1S des Concepciones tan diametralmente opues­
ta~, tan absolutamente inconciliables. No es po­
:;ible tran:;ar. 

Está en juego el precioso conjunto de insti­
tl1cicn·cs y derechos que comtituYen la esencia de 
nuestra civilizhciún occidental y cristiana. Sólo a 
su amparo podrá .seguir el mundo pensando ccn 
libert::ld y viviendo con dignidad. 

El 5efío1' ROSALES.- Pido la palabra, señor 
Presidente. 

El "".eñor ATIENZA (Vioepresidente).- Prime­
ro ha"lía solicitado la palabra el Honorable se­
oor Reg€r8, 

Tiene la palabra el Hunorable Diputado. 
El sefíer ROGERS.- Muv brAvemente. Sólo ha­

bría. d·cseado que se me hubiera concedido una 
inurrupción para fo;rmular una pregunta al Ho­
norable sdiar Yr3lrrázaval. 

El ,:ci'cC'r COI'iCEA.--El Honorable señor Ro..~ales 
no puede usar de la palabra, porque está privado de 
ella. 

El señor A TIENZA (Vicepresidente).- Hono­
rable Diputado, está con la palabra el Honorable 
.oRñor Rogers, 

Puede continuar Su Señoría. 

El seüor ROGERS,-Repito que sólo de,eo ha­
cer una pI'(,gunta al Honorable señor Yrarrá­
zaval, Eseuché con especial illterés sus ebserva­
ciOl:e~. fn victa de que es UllO eJe los Diputados 

Cj;l€ firman el informe de la Comisión Legisla­
tiva de ~u Partido, que tengo a la vista. 

En este infcrm-2, 1:1 Comision L.(Cgislativa, pre­
;idi~i'" pcr don Carlos Estévez dice' 

"La Comisión, en primer lugar, ectudió la po­
sibilic1<11 d,~ cancelar las inscl'ipcknes de los co­
lr'un:,';;:lS en los R~gistros Electe~·a.Jes y llegó "­
la c'~J1clusi'~n de r"l~ ello es imposible dentro del 
ri'rimen eonstltllciünal vigente", 

EJta Ccmi,ión, a mi .iuicio, en un sólido cri­
terio jUl'idlC0, SO.5tiene qUE para haüer prO?p'~'r8r ll!1 
Pl'oyc'c!;o de lry de inhabilita2ión 025 indisne1:s3-
ble ul1a refo,'ma ccnEtit~l~iGllal previa. Pue~ bien, 
en n actual proyecto que 1C.~tudia la HonorabL: 
Cámilrn ,c:.P hílY1 ~íflciadn .pn .;=>1 ,-)1'+:c1l1~ ? ro. +,-..r'·,s 
las disposiciones de reforma legal comprendidas 
en el prcyreto ccn.,ervador, 2in que al mismo LieIll­
po se haya in:ciado la r~forma eon:;Wuciol~al Que 
para:clam'2nte estimaba indisnen:;able la Comi:;ióll 
LegiElalíva {ie eEe p8,rtido. . 

El sofíor CONCHA.- H8gc presente a ~u Seüo~ 
ría que no <óe trata d€ 1m acuerdo de la Junta 
Ej8(~1JÜVa del Partido COTIO€:'\'ad:r, ~i;]o de un il1_ 
':erme, 

-HABLAN V.'\TIIOS SE5:0RF..3 DIPUTADOS .\ 
LA VEZ. 

El señor ROGEoRS,- Kse aspecto, Su señoría lo 
cono:e mejor que y.J. E,<;toy hablando de U11, in­
forme que ha publicad~ la pretc'a y que lleva la 
fIrma de: Honcl'abJ." señor Yrarrázaval, a quien he 
Eoli~il ad" e,_.tn aclaración. 

El Diputado que ha.bla, con un criterio sencL 
llamoote legal, pensaba que sería imposible que 
un" de les sostenedores de ese informe pudiera 

dar su voto favorable a este proyecto, sin que 
previamente pasase la ref~nna constitucional que 
el informe indica. 

Es la pregunta qUe desewba formular al Horo.. 
rabIe sefíor Yrarrázaval. para d€jar m~ claro e~_ 
te debate. 

El seíior YRARRAZA V AL.- Pido la pala;bra, 
seflOr Presidente, para contesta" al Honcraole Di­
putado. 

El sefíor ATIENZA (Vicepresidenttl.- Tiene la 
palabra El Honerable señor Yrarrázaval. 

El E·e5ol' YRARRAZAV AL.- Conteste con mu­
cho agrad.J las oo'ervaciones del Honorable Di­
putado. El informe evacuado por esa Comisión fué 
g, bas-e del proY'2ctO p"imitivo enviade pOr el Eje­
cutivo, que era enteramente dif1'renLe, en e"óte pun~ 
to, del que actufllmeEt-e ha "ejido apl'obado por 
la Ccmisi6n de ¡a Cámara. De modo que la." ob­
servaoCion(';s a que Su Seüoría ,ce refiere inciden en 
el proY'2cto primitivo, pero no en el actual que, 
por otra parte, no nos merece duda alguna res­
pecto a su cOl1stibur:icnalidad. 

Ej ~eño,' ATIF,NZA " Vicepr0cid·8nte).- 'l'ier:e 
la palabra el Hcnol'able s€ñ. r ROg·21·,'. 

El ~ef.ol' 'RDG'ER:3,-- Quiero decir a Su Seño­
ría y, en r'2alidad, lo vuelvo a repetir, pues tal 
vez Su Señor:a no lo ~€pa, ya que no ha asi':ti­
do a la" última" ~esiones de la Co,ni,jón de Cons­
titución. Legislacióll y Justicia, que todas las re .. 
formaé; legi,lati\'as estudiadas por 81 Partido C:n, 
servador, en el €ntpndimicnt~ de que 11ab"la re_ 
forma c~Jllstituc:ional, lHn .oido \,2,2i<ldas al p1'o­
yect,o qEe Cii"CUi'2 la Cámiua e:: u:os mcmentOR. 
.sin c¡ue llaya habido enmienda comtitucional al­
g Ulla. P01' 8::0 y J qu.::ria hace:' c.st~t 1-"\regu!1t3. a 
Su S<ñoría a fin o'e aclarar el d l2bate, 

El seür)r YRARRAZA V AL.- :&~tá mal infor­
ms.dc el HOllC1'ab:·c Diplltado. 

El .'3"ñol' EE.1=(RE:RA LIRA.- Me aRgl'cl qU2 el 
Eon{))'able s<:fí(;;' Ho,;e?'s tome como ejemplo bs 
inforl112.3 d2l Partido Ccm,erv3,dor para proce­
Qer. O,iall\ que sit.mpre adúe, en ec:ta forma. 

El sefín I..EIGI:T,)N',- ¿Sus Seüonas ~iguen 

las nr:1:0:1::1.S d~ lo.:'" i~lforrnes de la'-j e ~ ntisiol1c..s d€l 
Partido COI::''2í'v,l(ior'? 

El "n'ío:' ATI.':'::¡\lZA (Vicevezi5ent:'J.- Está con 
~a p:ll~t;}ra el HOl"o.' . .'a.t)lc ¿€úcr H,o,?;er::. 

21 Eeflot' ROSALES.- P~do hl p(i.h1bra J L!~!Ío~: 

El ~('fí.or Arr~ENZA. (Vic.cpr/~;j(~;{~!lt:_').- Su Se­
flOría e;,tá priv8 de del USo de la p¡üa bnl p.r Ull~ 
~el3ión. 

El s'Lúe:' ROGEHS.- Hay murhc'D crit';.1.'kó: ac_ 
tuales, d8l:t:'O üel Partido'" COil:'ervadcr, que I!}~_ 
J:ecf~n l~u~,::·tro pl'Of1.inÜ(1 :<:~:-:~}ct() 

L: .'C'fiol' LEIGIIIO:'L- y QU8 e~tún ;:1;;111en;:;0 
a:n:í. 

Ea señor I{OSALES,- Pido la palabra, señor 
Pl.,,~'-:li~2Die. 

E:l señlJr ATIE'I~!ZA, (\rL~f'lJrc.si:.~pr~'2) .-- Su s::!­
ÜCl'ifl, c.'!:á pJ::v:::,,:~o d'"'l u:sc de la p8.h~bT8" 

E1 5:eñ'~r "'~tR~~.lRR1~Z_\-V .. .''\lJ.-- pjrlo 19. p8.1ab:-3r, 

El sriíu\' LEIGB'1'0 ,¡ 

El ~cEíor P~.TIEN z. \ CV !C'8I)1'f'_,:.: .. :ler:trJ .--- TIene 
:a palabra el Honc;é.bl·" ~,'f\cr Yf2,rr0.z8.í'al. 

El "~fícr l.~R AB .. n.4.~ '0;\ V f~L.-- R:lt,'2,2:G n. Su Se­
Ü _l'~a clUC eO!L'u~~,:: a 1J ':::-: .. l.~:.l ;l fin c~~ ClU'2 ':':e a-eUc..:I"­
de publiear los Olla C;l'O;; a Cjm: me he refeTi~h). 

pUl';~ no es 11wiblc <"!ue hs.ya cr;o:Jicj'~lí tratállü0.e 
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de un documento oficial, qUe ha sido enviado por 
el Gobierno y que puede ser después materia de 
dl.Slcusión. Si Sus Señorías no están de acuerdo, 
está bl~n qUe hagan sus observaciones; pero creo 
~ue los antecedentes que la Cámara pide y que 
le son remitidos por el Ejecutivo, lSon documen­
tos oficiales que no pueden permanecer ocultos. 

El. señor DIAZ.- No hay acuerdo. 
-HABLAN V&RJIOS SERORIDS DIPUTADOS A 

LA VEZ. 
El señor YR.AR.RAZAV AL.- Ruego nuevamen­

te a Su Señoría que pida el asentimiento de la 
Honorable Cámara ecn el exclusivo Objeto de in­
.i€rtar en la versión de la presente sesión ~ 
cuadros que ha enviado el M~istro del TrabajO. 
señor Puga, con su firma, con fecha 11 de ma.yo 
de 1948, y que 56 refieren a defraudaciones sindL 
c:aJes. 

El señor DIAZ.- Eso ya se publicó. 
El señor YRARRAZAV AL.- Estoy seguro de 

que no habrá ningún sector d.e la Honorable Cé.-

mara que se quiera oponer a que se haga luz 
cobre esta materia y que quiera dejar ccultas las 
defra udaciones sindicales. 

Todos los que son contrarios a estas malversa­
ciones de'bell ayudar u. hacer luz en esta materia 
y a limpiar a los Sindicatos de los ladrones que 
están usufructuando de sus fondos. 

E! seficr ATIENZA (Vicepreside.cte).- SOlicit'J 
el asentimiento unánime de la Honorable Cáma­
ra para proceder en la forma propuesta por el 
Honorable s-eñor Yrarrázava1. 

El señor ROSALElS.- No, porque esto no es 
efectivo. 

El señor DIAZ.- No, sefior Presidente . 
El señcr ATIBNZA (Vj¡c€presidellte).- No hay 

acU€I'do. 
Ha llegado la hora. 
Se levanta la sesión. 
-Se levantó la sesión a las 13 horas. 

ENRIQUE DARRIOUY P., 
Jefe de la Redacción. 


